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Argentina cuenta con un marco legislativo progresista en relación a 
los compromisos adoptados en materia internacional de derechos hu-
manos en la región de América Latina y el Caribe. Pese a estos avan-
ces, la violencia contra las mujeres, lesbianas, travestis y trans conti-
núa siendo preocupante, tal como señala el Observatorio “Ahora que sí 
nos ven”, solamente en 2019 se cometieron 327 femicidios, una mujer 
cada 27 horas. En este contexto la fuerza del movimiento feminista 
de la Argentina ha sido crucial, reivindicando con fuerza un grito con 
eco internacional. Ni Una Menos ha conseguido con esa fuerza ubicar 
su agenda feminista en el espacio público, especialmente con la voz 
exponencial de feministas jóvenes y adolescentes.  

El presente informe, Rompiendo Moldes: transformar imaginarios y 
normas sociales para eliminar la violencia contra las mujeres en la Ar-
gentina, es una excelente contribución al debate, a la vez que apor-
ta evidencia y una base importante para el diseño de campañas de 
prevención, programas y proyectos para la transformación de los ima-
ginarios y normas sociales que reproducen las violencias contra las 
mujeres y niñas. Los datos y análisis que se ofrecen deberían influir 
decisiones de diversos actores, entre ellos la cooperación internacio-
nal, instituciones de derechos humanos y del gobierno. Sin duda es 
una referencia de enorme valor para el trabajo de las organizaciones y 
periodismo feminista en la Argentina. 

Al comparar este informe con los hallazgos encontrados en el informe 
regional, Rompiendo moldes: transformar imaginarios y normas socia-
les para eliminar la violencia contra las mujeres, que Oxfam publicó en 
2018, se evidencian algunos avances en la Argentina, pero también se 

RECONFIGURANDO LOS IMAGINARIOS SOCIALES PARA 
DESLEGITIMAR LA VIOLENCIA MACHISTA 

ROMPIENDO MOLDES ARGENTINA

prólogos
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evidencia que aún quedan muchos desafíos y que el machismo sigue 
vivo y resiste. La respuesta a esto ha sido la marea verde, Ni Una Me-
nos, las feministas y sus organizaciones, las voces diversas de jóvenes 
y adolescentes que desafían los abusos de poder.  

En el informe regional encontramos que el 63% de los hombres y el 
72% de las mujeres de ocho países de Latinoamérica y el Caribe afir-
ma que la violencia contra las mujeres es un problema grave y que 
las autoridades deberían hacer algo. LatFem en su informe nacional 
encontró que el 79% de los varones y el 89% de las mujeres tienen esa 
misma opinión. Aunque las diferencias no son muchas, podemos en-
contrar una ligera mejora en los datos nacionales que arroja el informe 
de la Argentina. 

Otros de los datos significativos son el control de los celulares y las 
redes sociales. En el informe regional se encontró que el 80% de jóve-
nes de 15 a 25 años afirman que sus amigos varones revisan el celular 
de sus parejas y el 62% de 15 a 19 años, que ellos controlan las redes 
sociales de ellas. En la Argentina llega a un 70,6% de jóvenes que ex-
presan que sus amigos varones revisan el celular de la pareja, mientras 
que el control de las redes sociales llega hasta un 55,3%. Otra vez mi-
ramos una mejora, pero no son lo suficientemente significativas. 

Es cierto que en la región de Latinoamérica y el Caribe existe un avance 
importante de leyes que sancionan la violencia contra las mujeres, sin 
embargo, la falta de presupuesto, de acceso a la justicia y de voluntad 
política no están demostrando los cambios necesarios. Por otro lado, 
según el Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y el 
Caribe (OIG) de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), al menos 10124 mujeres fueron asesinadas por razones de gé-
nero en los últimos 3 años. Estos datos confirman que solamente las po-
líticas públicas son insuficientes, se requieren compromiso de todos los 

actores para la transformación de los imaginarios y las normas socia-
les. La implementación de las leyes y políticas públicas ha fracasado, 
la violencia machista y la crueldad con que se comete ha aumentado. 
Las libertades que las mujeres han conquistado quieren ser frenadas y 
se siguen arrebatando la vida de miles de mujeres en la región. 

Oxfam reafirma su compromiso por la erradicación de las violencias 
contra las mujeres y niñas, en sus diversas identidades y procedencias. 
En la región, llevamos décadas impulsando Programas de Derechos de 
las Mujeres que implementamos en los países donde tenemos presen-
cia en Latinoamérica y el Caribe (LAC) y en una Estrategia de Influen-
cia de alcance regional. En el eje del derecho de todas las mujeres a 
vivir libres de violencias, una de nuestras prioridades es la campaña 
internacional ¡Basta! Acabemos con la violencia contra las mujeres y las 
niñas. En la región, esta iniciativa se implementa desde 2017 en ocho 
países con el liderazgo de jóvenes activistas y organizaciones feminis-
tas y de mujeres. El foco es la transformación de los imaginarios y de 
las normas sociales nocivos en jóvenes de 15 a 25 años.

Los imaginarios y normas sociales se concretan en creencias y com-
portamientos que actúan en el campo de lo cultural, social, político 
y económico. Se instalan con las repeticiones, discursos y desde la 
cotidianidad a través de grupos de referencias con poder en la indivi-
dualidad y la colectividad, hasta asumirse como lo “normal” o el “deber 
ser”. Quienes se atrevan a romper con esas reglas, generalmente no 
escritas, tienen asumido que sufrirán las consecuencias de la exclu-
sión o cualquier otro castigo que le recuerde su lugar (caso de las mu-
jeres y diversidades sexuales) o de los privilegios a los que no se deben 
renunciar (hombres heterosexuales).  

Desde Oxfam estamos apostando de manera decida al cambio de los 
imaginarios y las normas sociales como dimensión fundamental de la 
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El esqueleto de la violencia de género se construye desde las articulacio-
nes más imperceptibles, aquellas que funcionan de manera tan aceitada 
que pasan por naturales. Como sabemos, las pautas sociales que go-
biernan nuestros modos de relacionarnos con lxs demás son resistentes, 
aunque no inflexibles y están ahí, aunque no sean evidentes. Observar 
los intercambios entre personas jóvenes y adolescentes bajo la lupa del 
feminismo es algo que moviliza los intereses de esta investigación de 
LatFem, como organización que avanza al compás del movimiento de 
mujeres, lesbianas, travestis, trans y no binaries. 

Entre las nuevas generaciones de jóvenes y adolescentes, la de lxs pibis 
y las pibas que propulsan esta revolución feminista que avanza por todo 
el territorio latinoamericano y mundial, existen nuevas prácticas. Pero 
las estructuras patriarcales que llevan siglos instaladas no se derrum-
ban de una generación a otra. Son muchas las generaciones que vienen 
combatiendo las violencias machistas, con constancia y empeño, con 
organizaciones pioneras o los emblemáticos Encuentros Nacionales de 
Mujeres (ahora Encuentros Plurinacionales de Mujeres, lesbianas, tra-
vestis, trans y no binaries) que llevan 35 años consecutivos de realiza-
ción; la Campaña por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito (que 
trabaja incansablemente desde 2005), y otras agrupaciones; lo cierto 
es que serán necesarias algunas generaciones más para que definitiva-
mente logremos tirar el patriarcado abajo.

Lxs jóvenes y adolescentes que formaron parte de esta investigación in-
gresaron al universo de los intercambios sexo afectivos al calor de las 
movilizaciones del Ni Una Menos en 2015, de las vigilias por la aproba-
ción en el Parlamento de la ley de Interrupción Voluntaria del Embarazo 

LAS PIBAS GANARON TERRENO (PERO NO ES SUFICIENTE)
prevención de la violencia machista. Creemos en el potencial transfor-
mador de las juventudes y en el liderazgo de las organizaciones femi-
nistas para producir cambios profundos y sostenibles. Nuestro rol de 
acompañar, abrir espacios de debate, producir evidencias y aprendiza-
jes, conectar y escalar iniciativas a todos los niveles lo consideramos 
como un valor agregado central de nuestro rol. Hacerlo con organiza-
ciones socias como LatFem es un valor agregado, en el que seguimos 
trabajando en todos los países de la región en el marco de campaña 
Basta con socias feministas.  
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en 2018, de los procesos de las asambleas feministas, los debates sobre 
cuestiones de género en los colegios secundarios, las consignas “Yo te 
creo hermana”, “No nos callamos más”, “No es no”. Estas consignas –y 
la insoslayable insignia del pañuelo verde atado en la mochila como una 
contraseña– constituyen parte de los nuevos códigos relacionales en los 
que jóvenes y adolescentes de hoy se mueven. De todos modos, es nece-
sario contemplar las diferencias sociales, económicas y regionales que 
posibilitan el acceso a la información y el reconocimiento de los propios 
derechos para que sean respetados.

Contrariamente a lo que podría pensarse, el capítulo argentino de Rom-
piendo Moldes muestra más divergencia de percepción y de opinión 
entre mujeres y varones (la población trans encuestada es menor) que 
entre aquellxs jóvenes y adolescentes que habitan otras regiones más 
o menos cosmopolitas, o de un nivel económico más o menos elevado. 
Este dato es preocupante: en las respuestas, entre mujeres y varones los 
números se acercan, pero no se tocan. Y se alejan más allí donde apare-
ce una fisura por la cual sostener el sistema machista. A trazo grueso, 
se reconocen las violencias, pero también su persistencia. Y la mayor 
conciencia está cifrada siempre en el campo de las feminidades. 

Este último dato se agrega a la conclusión por la cual “existe una brecha 
entre los avances conseguidos en términos jurídicos y las cifras alar-
mantes que aún persisten en cuanto a las violencias y las desigualdades 
contra las mujeres”. A partir de la creación de figuras como “femicidio” 
o “acoso callejero”, la percepción y la opinión sobre las violencias –de las 
más cotidianas a las más extremas– cambia: las pibas ganaron terreno y 
territorialidad, cuando caminan por la calle, en los espacios políticos, en 
los ámbitos de disfrute. 

Sin embargo, no es suficiente.

Más que como un derrumbe generado por explosivos, las estructuras 
patriarcales parecen caerse a la velocidad de los movimientos tectóni-
cos. El activismo, la militancia, las organizaciones y la lucha continúan la 
marcha y ya se avizoran transformaciones sociales en el trato no sexista, 
en la no discriminación hacia identidades no hegemónicas, en la conde-
na a las violencias entre jóvenes y adolescentes. Pero es necesario refor-
zar las acciones preventivas, abordando el núcleo del problema desde las 
primeras instancias educativas para lograr un genuino cambio cultural.

Cuando en el verano agrio que la Argentina atravesó entre 2015 y 2016 
empezamos a pensar LatFem, no sabíamos bien a dónde llevaría el pro-
yecto de un medio de comunicación feminista que pretendía (y pre-
tende) dar una batalla cultural en varios frentes. Pero sabíamos bien 
que la denominada “agenda de género” estaba instalada y había que 
comunicarla con responsabilidad y compromiso. En 2015 ya habíamos 
llenado las calles con miles de personas y un reclamo muy concreto: 
Ni Una Menos. Estábamos transitando la estepa del cambio de gobier-
no, de uno que amplió derechos en el campo de la igualdad de género 
para todes les ciudadanes –con la sanción de las leyes de Educación 
Sexual Integral, Protección Integral Para Prevenir, Sancionar, Erradicar 
la Violencia Contra las Mujeres en los Ámbitos en que se Desarrollen 
sus Relaciones Interpersonales, Matrimonio Igualitario, Identidad de 
Género, entre otras– a otra administración que iba a hacer las cosas a 
su manera.

La Argentina no estuvo exenta de aquello que, desde las ciencias po-
líticas, el periodismo y la militancia, se diagnosticó como avanzada 
neoliberal en varios países latinoamericanos. En el último quinquenio 
la pobreza, el desempleo y la inequidad social aumentaron considera-
blemente. Algo que, a aquellxs que consideramos el feminismo como 
una vía hacia la igualdad y la justicia social en su transversalidad, nos 
preocupa. En paralelo, pero no casualmente, el movimiento feminista 
fue avanzando para volverse –en las calles, en las plazas, en las univer-
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sidades, los colegios, los barrios– una malla de contención, demandas 
y producción de sentido, cada vez más organizada.

En ese contexto, un proceso de precarización laboral y vital que los 
países de Latinoamérica y el Caribe estamos tristemente acostumbra-
dxs a transitar, se gestó LatFem, una necesidad y un deseo de tejer y 
expandir las redes. El medio es el mensaje, un masaje que nos damos 
entre nosotras para aliviar la carga de la doble y triple jornada, de las 
miles de violencias. Como un pulpo, LatFem crece y abarca distintos 
planos de realidad desde una misma perspectiva: el feminismo. En 
este tiempo de existencia e incidencia fue clave el apoyo y la alian-
za con Oxfam. Así como también las articulaciones con la campaña 
“¡Basta! Acabemos con la violencia contra las mujeres y las niñas”.

Desde LatFem continuamos con la tarea expansiva de colaborar en la 
divulgación de información feminista y la creación de nuevos sentidos 
comunes que nos acerquen al cumplimiento de los derechos huma-
nos. Se trata de ser parte de esta gesta todas juntas, todxs juntxs. Se 
trata de romper moldes. 

Marina Mariasch

Marina Mariasch es poeta, traductora, 
docente y periodista. Es una de las 
fundadoras de LatFem. Participó de la 
investigación Rompiendo Moldes en 
la Argentina, a través de la asesoría y 
seguimiento del equipo de trabajo. 

Romper moldes es una metáfora potente. Referida a las feminidades y 
masculinidades evoca una epifanía, un nunca más a los estereotipos que 
naturalizan y reproducen desigualdades entre géneros. ¿Es cierto que se 
rompieron estos moldes? ¿En qué medida? El título en gerundio habla 
de un proceso. Por ello, la investigación que llevaron adelante LatFem 
y Oxfam arroja luz al aquí y ahora de ese proceso. Explora las imágenes 
de las nuevas generaciones -ese locus simbólico al cual lxs adultos atri-
buimos venir con “un nuevo chip”. Al hacerlo, ponen texto al contexto: la 
efervescencia feminista, la creciente prioridad de las políticas de género 
en la agenda argentina. Por todo ello, se trata de una investigación que 
merece leerse, compartirse y celebrarse.

Lxs chicxs opinan, lxs jóvenes evalúan, unos y otros hablan de sí mismxs 
y de sus “amigxs” –valioso recurso de las ciencias sociales para captu-
rar nociones difíciles de obtener cuando la pregunta interpela a quien 
responde. A partir de un trabajo realizado por Oxfam en ocho países de 
América Latina en 2018, se diseñó un dispositivo que permite compa-
raciones y puntos de fuga –imágenes que sólo hablan de esta Argen-
tina. La encuesta se complementa con grupos focales desarrollados en 
distintas localidades de cuatro jurisdicciones argentinas. Sus resultados, 
analizados por Santiago Nabaes y Mariana Paterlini permiten superar 
presupuestos y mitos acerca de lo que cambió.  Un amplio conjunto de 
preguntas e indicadores son la materia sobre la cual se construye el dato 
“duro”, la foto de 2019 –cuando se realizó el trabajo de campo. 

En términos generales, hay imágenes auspiciosas. Más del 90% de lxs 
adolescentes y jóvenes encuestadxs considera que tanto las formas de 
pensar como las costumbres en relación a los géneros cambiaron mucho, 

FISURAS EN LOS MOLDES: LOS FEMINISMOS ESTÁN EN EL AIRE
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que las mujeres ganaron libertades y derechos. La misma proporción re-
fiere una total aceptación de las identidades trans. Las representaciones 
de lxs jóvenes de la Argentina son, en términos generales, bastante más 
igualitarias que las de juventudes que viven en Bolivia, Colombia, Cuba, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y República Dominicana (don-
de se realizó el relevamiento anterior). Esto no sorprende si consideramos 
que Argentina es el epicentro de la proliferación de los feminismos en la 
región, cuyo estallido exponencial se puede delimitar en la primera movi-
lización de Ni Una Menos, y su fortalecimiento y juvenilización, durante el 
debate parlamentario por la interrupción voluntaria del embarazo. 

Lxs jóvenes que viven en la Argentina detectan cambios, al tiempo que 
hacen parte del cambio y los agitan. Ellxs toman las calles, participan en 
los encuentros plurinacionales de mujeres y diversidades, activan en las 
redes sociales. Semejante efervescencia constituye el cimiento de mu-
chas de las respuestas a la encuesta de LatFem y Oxfam. Los feminismos 
están en el aire, incluso quienes no se vinculan o identifican con este 
movimiento, tienen en sus círculos cercanos amigxs o compañerxs que 
levantan sus consignas. 

Dicho esto, es necesario destacar texturas y heterogeneidades, porque 
las juventudes están lejos de ser homogéneas y, por ende, sus represen-
taciones alrededor del género tampoco lo son. Apunto algunas de las que 
más llamaron mi atención, sin ánimo de exhaustividad. Para empezar, 
salta a la vista que los varones perciben muchas más transformaciones 
en las costumbres, formas de pensar y avances de derechos que las mu-
jeres. Dicho de otro modo, ellos parecen menos sensibles que ellas a las 
desigualdades que aún persisten, quizás porque les afecten en menor 
medida. Entre los varones,  los más chicos son los que más reticentes se 
muestran frente a los cambios. El dato nos interroga como adultxs. ¿En 
qué medida  se actualizaron los modelos de masculinidades? ¿Acaso lo 
hicieron al ritmo en el cual hemos ido deconstruyendo las feminidades 
estereotípicas? Algo parece estar desacoplado. Muy desacoplado.

Es evidente que lo más problematizado por lxs jóvenes es la violencia de 
género. Nueve de cada diez mujeres y ocho de cada diez varones consi-
dera que se trata de un problema grave, que requiere políticas públicas 
efectivas. Las generaciones entrevistadas han tenido contacto con estos 
mensajes más tempranamente que las precedentes. Ni Una Menos des-
tapó una olla y sacó del mundo privado lo que es una severa violación 
de derechos humanos de las mujeres. Sin embargo, las mujeres siguen 
teniendo mayor contacto con el problema, conocen más casos que los 
varones e hilan más fino a la hora de definir comportamientos violentos. 
Las violencias siguen atravesando las vidas de miles de mujeres en el 
país, y las políticas públicas no dan abasto frente al alud de denuncias. En 
esta dimensión se adivinan profundas brechas entre lo que se piensa, lo 
que se dice y lo que se actúa. Más del 90% de los y las jóvenes indica que 
está mal pegarle a la pareja, pero el 15% de los entrevistados indicó que 
alguno de sus amigos golpeó a su pareja. Más del 60% de varones y casi 
la mitad de las chicas indican que darían “me gusta” a una publicación 
que indique que “Se debería tratar la violencia en general, no especial-
mente la violencia contra las mujeres”. La ola de escraches desplegada 
en distintas escuelas argentinas no puede analizarse por fuera de este 
contexto complejo y contradictorio.

Por su parte, las violencias sexuales se instalan como manifestaciones 
de un imaginario que normaliza lo que denominamos como la “división 
sexual del deseo”. En la Argentina, el 80% de quienes respondieron la 
encuesta considera que los varones tienen mayor deseo sexual que las 
mujeres, la mayoría cree que es más aceptable que un varón tenga múlti-
ples parejas sexuales a que sea una chica quien las tenga y casi la mitad 
señala que los varones suelen enojarse con sus parejas cuando ellas no 
quieren tener relaciones. 

La maternalización de las mujeres se instala como la contracara de la 
división sexual del deseo. Casi el 60% de lxs jóvenes considera que todas 
las mujeres deberían ser madres. La “presión social” que pesa sobre las 
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mujeres se percibe, en las palabras de las mismas jóvenes, en el manda-
to de tener pareja e hijos cuando se acercan a los treinta años. Ningún 
varón mencionó algo similar. Además, la mayoría de lxs entrevistadxs 
está de acuerdo con la legalización del aborto, aunque su penalización 
no es considerada como un acto de violencia contra la libertad. 

Y después de ser madres, ¿qué? En la Argentina del siglo XXI, se ha na-
turalizado ampliamente el hecho de que las mujeres generen ingresos 
y compartan la provisión económica del hogar, pero no la necesidad de 
distribuir los cuidados. Así, se cristaliza en el imaginario juvenil aquel 
sujeto social propio del siglo XXI: las mujeres malabaristas, cuya potes-
tad de generar ingresos no las libera de asumir la responsabilidad de 
los cuidados (Faur, 2014). Se naturaliza que sean ellas quienes realicen 
múltiples tareas de manera superpuesta. Todo ello redunda, a su vez, en 
el sostén de modelos de masculinidad y de varones que invisibilizan los 
privilegios que detentan.  

¿Cómo analizar estos indicadores en conjunto? Los datos reflejan la 
complejidad de un universo heterogéneo que llevan a la reflexión sobre 
el cambio. ¿Cómo cambian los estereotipos, los modelos, las desigual-
dades? Los moldes no se rompen de un día para el otro, más bien se 
erosionan, se fisuran, por momentos lentamente, cada tanto con ma-
yor celeridad. A veces, el molde se desgrana, como cuando un glaciar 
pierde parte del bloque de hielo sin por ello disolver la montaña o el 
iceberg. Algo así sucede con los estereotipos de género. Hay fisuras, hay 
resquebrajamientos, hay zonas de enorme avance y otras que parecen 
enquistadas o con transformaciones difíciles de percibir. Encontramos 
grupos que perciben más cambios que otros, grupos que ven más des-
igualdades que otros, y al hilvanar el conjunto de respuestas, se adivinan 
inevitables brechas entre el pensamiento y la acción. No contamos con 
una línea de base como para hablar de “cambios” con propiedad. Quizás 
sea ésta la línea de base de una investigación que pueda repetirse en 
unos años. Por ahora, la dimensión del cambio es una hipótesis. Pero es 

una hipótesis que no puede desligarse del contexto en el cual se inscribe.

La encuesta de LatFem y Oxfam nos permite visualizar una gran foto que 
refleja un punto en el tiempo y en el espacio de los imaginarios de género.  
Cada chico o chica que respondió vive inscripto en una red de relaciones 
concretas, en un lugar y en un momento determinado, sus biografías in-
tersectan con la historia de sus familias, de sus localidades y con la histo-
ria política, social y económica del ámbito en el cual vive. En ese inmenso 
conglomerado, no todxs parten de las mismas ideas ni todxs alcanzan, 
en simultáneo, las mismas percepciones respecto de la igualdad entre 
géneros. La tarea es seguir explorando, afinar las miradas y los análisis 
para poder afinar las políticas públicas y la comunicación social; dejar de 
lado los análisis romantizadores para encontrar las fisuras de los moldes 
pero también las resistencias a los cambios. 

Las políticas públicas deben tallar allí, donde la ilusión se petrifica, donde 
la educación sexual integral no logra permear la socialización de jóvenes 
y adolescentes, porque aún debe desandar modelos enquistados entre 
quienes educan (educamos). Este enorme aporte de Oxfam y LatFem 
contribuye a que construyamos análisis más finos, para así poder deli-
near nuevas respuestas que nos permitan superar las viejas preguntas. 
Porque tarde o temprano… se va a caer, se va a caer.

Eleonor Faur

Eleonor Faur es socióloga (UBA) y doctora en Ciencias Sociales (FLACSO). Es 
profesora asociada del Idaes de la Universidad Nacional de San Martín e investi-
gadora del Instituto de Desarrollo Económico y Social. Fue directora de la oficina 
del Unfpa en la Argentina, y consultora de múltiples organismos nacionales e 
internacionales. Investiga sobre temas de género, cuidados, familias, educación 
sexual y políticas públicas. 
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Resumen
ejecutivo

ROMPIENDO MOLDES ARGENTINA

De acuerdo con los datos recabados por el Observatorio “Ahora que sí 
nos ven”, en la Argentina durante 2019 tuvieron lugar 327 femicidios, 
es decir que una mujer fue asesinada cada 27 horas. Argentina es uno 
de los países de América Latina y el Caribe que cuenta con uno de los 
marcos normativos más progresista y su movimiento feminista logró 
instalar su agenda a nivel público en los últimos años, hasta conseguir 
que la gestión presidencial que inició su mandato en diciembre de 2019 
incluyera la creación del Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad. 
Sin embargo, la violencia contra las mujeres continúa instalada como un 
problema acuciante. 

LatFem es un medio de comunicación nativo digital basado en la Ar-
gentina, que ejerce el periodismo desde una perspectiva feminista e 
interseccional. En pos de producir información de calidad, desarrolla 
investigaciones que permitan contribuir a la construcción de narrativas 
feministas, que visibilicen las desigualdades y opresiones que atraviesan 
a las mujeres (transexuales y cisexuales).

En este informe, Oxfam y LatFem se proponen conocer y comprender los 
imaginarios y normas sociales de adolescentes y jóvenes del país, y sus 
vínculos con las violencias hacia las mujeres. El trabajo que se presenta 
es el resultado de la implementación en la Argentina de una investiga-
ción con características similares a las que Oxfam realizó previamente 
en ocho países de Latinoamérica y el Caribe.  

VIOLENCIAS DE GÉNERO 

La violencia de género es una consecuencia de las relaciones desiguales 
de poder entre los varones, las mujeres y todas las personas que no se 
ajustan a las normas que establece el mandato heterosexual. Además, los 
distintos niveles de vulnerabilidad a los que las personas se encuentran 
expuestas dependen también de la interacción de diversas estructuras 
de desigualdad y subordinación que se relacionan con el racismo, la des-
igualdad económica, el cisheterosexismo, entre otras, que determinan 
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las condiciones concretas de vida de los individuos y las comunidades.
Entonces, el término “violencias” refiere a un universo de situaciones 
que van desde las expresiones más extremas, como el femicidio, el tra-
vesticidio y demás crímenes de odio, hasta expresiones generalmente 
invisibilizadas y socialmente toleradas. Entre estos extremos podemos 
mencionar diversas formas de control de los cuerpos, de desigualdad 
económica, de limitación de los derechos sexuales y reproductivos, de 
estigmatización y reducción de las posibilidades vitales, de falta de 
reconocimiento como personas y de negaciones de derechos humanos 
básicos que impiden el desarrollo y el bienestar.

A partir de 2015, el movimiento feminista ingresó en una etapa de 
masificación que atravesó diferentes capas de los movimientos socia-
les y del escenario político del país y de la región, a través de una 
fuerte construcción de redes transnacionales. Es en ese momento 
cuando efectivamente este movimiento tenaz, persistente y cada vez 
más transversal llega a un punto de ebullición, a partir de la sumatoria 
de acciones de diferentes actores sociales y políticos como partidos 
tradicionales, sindicatos, bases territoriales, entre otros; y el soste-
nimiento y amplificación de sus prácticas callejeras, asamblearias y 
participativas. 

Es este el escenario complejo y atravesado por diferentes tensiones en 
el cual transcurren las experiencias de vida de jóvenes y adolescentes 
de la Argentina, que actúa a la vez como marco contextual en el que se 
realiza la investigación de Rompiendo Moldes.

El informe se estructura en cuatro capítulos: el primero presenta el 
marco conceptual elegido para el abordaje de las violencias de género 
y presenta la metodología aplicada. El segundo presenta sus resulta-
dos para las temáticas de desigualdad de género, violencias, sexuali-
dad, libertad reproductiva y diversidad. El tercer capítulo se centra en 
las creencias de las y los jóvenes con respecto a las transformaciones 
que se han producido recientemente en relación a estos temas, y abor-
da también sus creencias en relación a las políticas públicas dirigidas 
a enfrentar la violencia de género. Finalmente, el cuarto capítulo se 
pregunta por la persistencia de las violencias a pesar de las transfor-

maciones más recientes a nivel legislativo y social, y propone algunas 
recomendaciones para campañas de comunicación destinadas a sen-
sibilizar sobre las transformaciones que aún quedan pendientes para 
promover la erradicación de las violencias contra las mujeres.

IMAGINARIOS SOCIALES Y NORMAS SOCIALES

Rompiendo Moldes utiliza los conceptos de imaginarios y normas so-
ciales para explicar cómo los y las jóvenes que participaron de la in-
vestigación organizan sus creencias y comportamientos en relación 
al sistema que produce, reproduce y sostiene las violencias contra las 
mujeres. A partir de la implementación de estos conceptos, es posible 
identificar aquellas creencias y comportamientos machistas y sexistas 
que responden a los patrones establecidos por normas sociales, en el 
intento de ajustarse a las expectativas de los grupos de referencia que 
las sostienen.

El concepto de normas sociales destaca el carácter colectivo de las per-
cepciones, es decir, que considera el rol predominante de los grupos de 
referencia para definir qué comportamientos son apropiados y cuáles 
no para uno y otro género. Los imaginarios sociales, por su parte, son 
creados y socializados por las instituciones con poder en la sociedad, y 
funcionan regulando el decir y orientando la acción, determinando las 
maneras de sentir, desear y pensar.

La construcción de la masculinidad y la feminidad está en las raíces 
más profundas de la creación y socialización de imaginarios y normas 
sociales, las cuales se articulan para reforzar relaciones de género des-
iguales, en las que los varones se benefician de un sistema de privi-
legios que los prepara para dominar a las mujeres, definidas como lo 
inferior. A su vez, los varones que no responden a estos patrones domi-
nantes de masculinidad o intentan resistirlos resultan estigmatizados.

La identificación de imaginarios y normas sociales, a la luz de los con-
ceptos interrelacionados de masculinidades y feminidades propuestos, 
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permiten adentrarnos en el análisis acerca de cómo se perpetúan cier-
tas prácticas que contribuyen a sostener el orden de lo hegemónico y, a 
la vez, nos habilitan la apertura necesaria para identificar resistencias 
capaces de producir transformaciones que lo alteran y cuestionan.

METODOLOGÍA

En cuanto al levantamiento de información, se llevó a cabo mediante 
la implementación de 1127 encuestas, realizadas de forma presencial, 
distribuidas en cuatro zonas del Norte, Sur y Centro del país: la provin-
cia de Tucumán (227), las ciudades de Neuquén y Cipolletti (120), y el 
Gran Buenos Aires (480) y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (302). 
Se utilizó una encuesta con preguntas estandarizadas de opción múl-
tiple. Además, se realizaron catorce grupos focales con adolescentes 
y jóvenes y 25 entrevistas en profundidad a especialistas en el tema, 
periodistas y profesionales que trabajan con jóvenes y adolescentes.

Los instrumentos implementados relevaron aspectos considerados a 
partir del Informe Regional Rompiendo Moldes, y comparables con sus 
resultados. Además, al tanto de las transformaciones recientes identifi-
cadas en el contexto local, se decidió incluir preguntas que permitieran 
conocer algunos datos respecto a las percepciones de jóvenes y ado-
lescentes de estas transformaciones. Se elaboró una muestra intencio-
nada, con el objetivo de producir una estratificación proporcionada en 
cuanto al género y la edad de las personas encuestadas y participantes 
de los grupos focales, distribuidos equitativamente entre varones y mu-
jeres, y entre grupos etarios de 15-19 y 20-25 años.

Al momento de analizar los datos obtenidos y pensar en su presenta-
ción, se hizo notorio que las grandes diferencias se presentan princi-
palmente entre uno y otro género. Es decir, no se registró una gran va-
riación en las percepciones según la edad o la pertenencia geográfica. 
El trabajo estuvo coordinado por el equipo de investigación de LatFem 
con el apoyo de Oxfam y su oficina en la Argentina, y se llevó adelante 

en articulación con Andhes (Tucumán), La Revuelta (Neuquén y Cipo-
letti), y el Observatorio de Géneros y Políticas Públicas (Gran Buenos 
Aires y CABA).  

CREENCIAS Y COMPORTAMIENTOS DE JÓVENES EN RELACIÓN A LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO

1. “NO EXISTE UNA DESIGUALDAD DE GÉNERO CONSIDERABLE 
ENTRE VARONES Y MUJERES”.

El 13,3 % de las mujeres y el 25,6 % de los varones sostienen que las 
desigualdades de género existentes entre varones y mujeres son pe-
queñas o muy pequeñas. 
El carácter nocivo de este imaginario y norma social radica en la sub-
estimación e invisibilización de las desigualdades existentes, lo que 
contribuye a naturalizarlas y perpetuarlas

2. “LOS HOMBRES DEBEN SER LOS PROVEEDORES, LAS MUJE-
RES CUIDADORAS Y SOLAMENTE HACER APORTACIONES COM-
PLEMENTARIAS”. 

Este imaginario es sustentado por creencias como las siguientes:
a) Un 33,9% de las mujeres y un 18,6% de los varones creen que, en una 
pareja heterosexual, es problemático que la mujer gane más dinero que 
el varón.
b) Entre las y los jóvenes de 15 a 19 años, un 28,1% de los varones y un 
14,7% de las mujeres están de acuerdo o muy de acuerdo con la afir-
mación “cuando se puede, es mejor que los varones sean el sustento 
económico y que las mujeres cuiden de la familia”.

3.“ES NORMAL QUE LAS MUJERES AGUANTEN VIOLENCIA. UN 
HOMBRE TIENE EL DERECHO DE CORREGIR O DISCIPLINAR EL 
COMPORTAMIENTO DE LAS MUJERES”. 

4.“LOS HOMBRES DEBEN CONTROLAR A LAS MUJERES”.
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5.”LOS CUERPOS DE LAS MUJERES DEBEN SER SIEMPRE APRO-
PIADOS, SEÑALADOS Y CRITICADOS”.

Un 95,3% de mujeres y un 90% de varones se expresan muy en des-
acuerdo o en desacuerdo con la frase “Si mi amigo le pega a su pareja 
yo no me meto, es su vida privada”. Un 10% de los varones se expresó 
de acuerdo o muy de acuerdo con esta afirmación, lo que resulta pre-
ocupante.
Además, un 28% expresó que la mayoría sus amistades creen que na-
die debería meterse en las peleas de pareja, mientras que un 56,3% 
expresó que algunas de sus amistades creen esto. 
Un 20% de los varones no entiende como violencia el enojo si la pareja 
no quiere tener relaciones sexuales, frente a un 11,2% de las mujeres. 
Por otro lado, un 40% del total encuestado respondió que algunos de 
sus amigos varones se enojan si su pareja no quiere tener relaciones, 
lo que da cuenta de la gran frecuencia de este tipo de actitudes.
Algo similar sucede con las agresiones verbales, el 86% de las mujeres 
y el 79% de los varones reconocen que gritarle a la pareja constituye 
violencia, pero, al mismo tiempo, el 50% responde que algunos de sus 
amigos lo hacen.
Un 17,7% del total expresó que la mayoría de sus amigos varones revi-
san el celular de la pareja, mientras que un 52,9% expresó que algunos 
de sus amigos lo hacen.
Un 92,6% de mujeres y un 84,1% de varones están en desacuerdo 
con que los celos que implican vigilar o controlar sean una prueba de 
amor. Por el contrario, son entendidos como una prueba de amor por 
un 15,9% de los varones y un 7,4% de las mujeres, lo que muestra una 
diferencia en razón del género significativa.
Un 93,8% de mujeres y un 82,8% de varones entienden que controlar 
la apariencia de la pareja es violencia; sin perjuicio de esto, un 57,4% 
del total expresa que sus amigos tienen este tipo de actitudes.

6. “LOS HOMBRES DEBEN APROVECHAR TODAS LAS OPORTUNI-
DADES QUE SE LES PRESENTAN, NO PODEMOS EXIGIRLES CON-
TROL. LAS MUJERES DEBEN PONER LOS LÍMITES Y CUIDARSE DE 
NO PROVOCAR”.

Puede observarse un marcado rechazo a la responsabilización de las 
víctimas de violencia sexual, que resulta más enfático en las respues-
tas de las mujeres. Así, un 97,5% de mujeres y un 92,9% de varones 
expresan su rechazo a culpabilizar a las víctimas por su forma de 
vestir o el momento y lugar en el que se encontraban al ser agredidas. 
En el mismo sentido, un 94,9% de mujeres y un 91,2% de varones 
están en desacuerdo con culpar a la víctima por el hecho de estar 
alcoholizada.
Sin embargo, existe un 12% de la población de adolescentes y jóvenes 
varones de la Argentina que piensa que es culpa del alcohol y no de 
los varones, si estos, estando borrachos, obligan a una mujer a tener 
relaciones sexuales. Este porcentaje aumenta a 16,8% en el grupo de 
los varones de 15 a 19 años. 
En la Argentina los piropos callejeros fueron redefinidos en los últi-
mos tiempos como una forma de acoso, lo que parece expresarse en 
el alto rechazo que producen entre las y los jóvenes, con un 95,8% de 
las mujeres y 90,5% de los varones que los entienden como actitudes 
inaceptables. Sin perjuicio de esto, el 55,9% de los varones y el 40,4% 
de las mujeres creen que algunos de sus amigos y amigas aceptan 
este tipo de actitudes, lo que da cuenta de que es una práctica que 
aún resulta muy frecuente entre jóvenes y adolescentes. 

7. “UN HOMBRE DE VERDAD DEBE TENER RELACIONES CUANDO 
QUIERA Y CON QUIEN QUIERA. LAS MUJERES NO”.

Un 16% de los varones encuestados y un 10% de las mujeres consideran 
acertada la afirmación “a veces las mujeres se hacen las difíciles para 
tener relaciones sexuales y dicen que no, cuando quieren decir sí”. 
La diferencia de género en relación a las conductas sexuales que se 
consideran aceptables resulta evidente cuando se pregunta acerca del 
hecho de tener relaciones sexuales con distintas personas frecuente-
mente. Mientras que el 55,6% de varones y 47,6% de mujeres creen que 
para la mayoría de sus amistades “es aceptable que los varones tengan 
relaciones sexuales con distintas personas frecuentemente”, estos por-
centajes disminuyen al 37,5% y 31,6% respectivamente, cuando quien 
tiene relaciones frecuentes con distintas personas es una mujer.
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Esto parece relacionarse con el hecho de que el 78,4% del total de las 
y los jóvenes encuestados entiende que la mayoría o algunas de sus 
amistades creen que los varones tienen mayor deseo sexual que las 
mujeres.

8.“LOS CUERPOS DE LAS MUJERES PUEDEN SER APROPIADOS”. 
9.“TODAS LAS MUJERES DEBERÍAN SER MADRES”.

Un 24,5% del total se expresa en desacuerdo con la aceptación del 
aborto en casos de embarazo no deseado. Esta porción de las y los 
adolescentes y jóvenes encuestados parece sostener la creencia de 
que imposibilitar a las mujeres decidir sobre su propio cuerpo no cons-
tituye una forma de violencia.
La población de 15 a 19 años ha sido la que más ha manifestado creen-
cias contrarias a la interrupción de embarazos no deseados. Así, en 
la Argentina un 39% de los varones y un 23,8% de las mujeres de ese 
rango etario se manifestaron muy en desacuerdo o en desacuerdo con 
la práctica. 
Un 11,4% expresó que la mayoría de sus amistades creen que todas 
las mujeres deberían ser madres, mientras que un 45,4% expresó que 
algunas de sus amistades creen esto.

10. “LAS PRÁCTICAS DE LESBIANAS Y TRANS ES MEJOR QUE SE 
MANTENGAN EN PRIVADO”.

Un 15% de los varones y un 12% de las mujeres considera que la ma-
yoría de sus amigos y amigas no están de acuerdo con que quienes 
nacieron como varones se vistan y actúen de forma femenina, mientras 
que un 58% de varones y un 55% de mujeres considera que al menos 
algunos de sus amigos y amigas piensan de esta forma (lo que suma 
un 73% de varones y un 67% de mujeres), dando cuenta de la frecuen-
cia de este tipo de creencias discriminatorias. En general, las creencias 
y conductas que atribuyen a su entorno resultan más “negativas” que 
las expresadas como propias. 
En cuanto a la visibilidad de las lesbianas, aún existe un 12% de varo-
nes y un 8,5% de mujeres que acuerdan con la misma. La censura de 
las prácticas lesbianas se acrecienta si tenemos en cuenta que 51% 

de los varones y el 46% de las mujeres respondieron que algunos/as o la 
mayoría de sus amigos y amigas está de acuerdo con que las lesbianas 
no deberían mostrar su orientación sexual en la calle. 

11.“GRACIAS AL FEMINISMO SE HA VISIBILIZADO LA VIOLENCIA 
DE GÉNERO Y SE ESTÁN PRODUCIENDO TRANSFORMACIONES EN 
LAS COSTUMBRES QUE IMPLICAN MAYOR LIBERTAD Y RESPETO 
DE LOS DERECHOS DE LAS MUJERES”.

El 91,6% de las mujeres y el 93,1% de los varones creen que en los últimos 
tiempos han cambiado las formas de pensar y las costumbres, lo que ha 
dado más libertad a las mujeres.
Por otro lado, el 92,6% de las mujeres y el 88,7% de los varones creen 
que gracias al feminismo en los últimos años se ha hecho más visible la 
violencia contra las mujeres.
Además, el 80,4% de las mujeres y el 84,1% de los varones piensan que 
en los últimos años se ha avanzado en el respeto de los derechos de las 
mujeres y están de acuerdo con esto. 

12.“DEBEN EXISTIR POLÍTICAS PÚBLICAS PARA ENFRENTAR LA 
VIOLENCIA DE GÉNERO, TANTO POR MEDIO DEL AUMENTO DE PE-
NAS COMO A TRAVÉS DE LA EDUCACIÓN Y LA PREVENCIÓN”.

En relación a los delitos que criminalizan las conductas de violencia con-
tra las mujeres, existe una clarísima tendencia entre varones y mujeres 
en acordar con la afirmación acerca de que las penas deben aumentarse. 
Así, 77,5% de los varones y un 82% de las mujeres sostienen esto.
Sin embargo, cuando se introduce la variable de la educación y la pre-
vención como estrategias preferentes para combatir estas violencias 
(descartando el aumento de penas), un 78% de los varones y un 70% de 
las mujeres se manifiestan de acuerdo o muy de acuerdo con esta moda-
lidad. Resulta posible entender estas respuestas en el sentido de que la 
mayoría de los y las encuestadas se muestran tanto a favor de estrategias 
que impliquen aumentar los castigos como de otras que impliquen apos-
tar a la educación y la prevención, sin percibirlas como contradictorias 
ni excluyentes. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

En la Argentina existe una brecha entre los avances conseguidos en tér-
minos jurídicos y las cifras alarmantes que aún persisten en cuanto a 
las violencias y las desigualdades contra las mujeres. A la par del creci-
miento en el movimiento de mujeres y la evolución progresista del marco 
normativo, las cifras de femicidios se mantienen e incluso aumentan. 

En este informe, Oxfam y LatFem se preguntan por los cambios en las 
costumbres y las formas de pensar, pero sobre todo hacen foco en aque-
llas creencias y comportamientos que aún sostienen adolescentes y 
jóvenes, mujeres y varones, y que contribuyen a la reproducción de las 
violencias contra las mujeres. 

Conscientes de que el análisis interseccional permite profundizar el en-
tendimiento sobre la construcción de las identidades femeninas y mas-
culinas, la investigación utilizó un marco teórico que entiende que los 
géneros se definen de manera relacional, y que no existe una expresión 
unívoca de la masculinidad, ni de la feminidad.

El aporte de Rompiendo Moldes Argentina reside en, a luz de estos con-
ceptos, identificar una serie de imaginarios y normas sociales que persis-
ten en el comportamiento y en las creencias de jóvenes y adolescentes de 
la Argentina. La investigación aporta información acerca de cómo operan 
estos imaginarios y normas sociales machistas, para enfatizar aquellos 
aspectos pendientes de transformación, priorizando las áreas sobre las 
que resulta urgente trabajar, tanto desde las organizaciones feministas y 
los medios de comunicación, como desde las políticas públicas que im-
plementa el Estado. Además, al tanto de las transformaciones recientes 
identificadas en el contexto local, se decidió incluir aspectos que permi-
tieran conocer algunos datos con respecto a las percepciones de jóvenes 
y adolescentes de estos cambios. 

Resulta notorio y alarmante que sean en general los varones quienes pre-
sentan mayores creencias y comportamientos que niegan o quitan im-

portancia tanto a las diferentes expresiones de la desigualdad de género, 
como al reconocimiento de las violencias contra las mujeres. Se trata de 
una subestimación e invisibilización que contribuyen a su naturalización 
y repetición. A su vez, son quienes en mayor medida continúan rechazan-
do las expresiones de diversidad sexual y de género. 

Por otro lado, en cuanto a las transformaciones recientes, es destaca-
ble que sean los varones quienes perciben mayores cambios en cuanto 
a las costumbres, las formas de pensar y el avance en el respeto de los 
derechos de las mujeres. Al respecto, es posible interpretar que dichas 
percepciones se deben al retroceso que experimentan sus posiciones de 
privilegio o, como mencionamos más arriba, a su falta de sensibilidad 
para reconocer la pervivencia de altos márgenes de desigualdad. Ya sea 
porque los varones son menos sensibles o porque no se encuentran lo 
suficientemente informados sobre estas situaciones, en el trabajo con las 
masculinidades existe una clara oportunidad para la acción. 

Los resultados de esta investigación son concluyentes: es urgente apostar 
por estrategias para una transformación que nos acerque efectivamente 
a la eliminación de las violencias contra las mujeres. Resulta fundamental 
para esto desplegar intervenciones creativas que involucren a jóvenes y 
adolescentes desde los momentos tempranos de su planificación. 

A continuación, se enumeran una serie de recomendaciones orientadas 
a identificar posibles estrategias y distintos ámbitos de intervención para 
transformar los imaginarios y normas sociales que sostienen las violen-
cias de género:

1. Debemos resaltar la importancia de los cambios que pueden produ-
cirse personalmente y con relación a los grupos de pertenencia más 
inmediatos. En las relaciones con las amigas y amigos, los familiares 
y conocidos, pueden producirse transformaciones desde las prácticas 
cotidianas. 

2. Las campañas públicas y los programas educativos que abordan 
estás temáticas resultan fundamentales. La gran mayoría de las y los 
participantes manifestaron haber recibido mensajes referidos a la vio-
lencia de género, principalmente en las redes sociales y la televisión. 
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3. Promover procesos en los cuales las mujeres jóvenes puedan ser 
actoras de cambios. La conformación y crecimiento de grupos femi-
nistas y de solidaridad entre mujeres ha creado espacios de conten-
ción y crecimiento personal que permiten a las jóvenes pasar de la 
posición de víctima a un rol activo en la transformación de los ima-
ginarios y normas sociales nocivos.

4. El trabajo con varones aparece como una estrategia fundamental 
y poco explorada hasta el momento. Construir referencias alterna-
tivas de la masculinidad entre los varones jóvenes y poner en valor 
la diversidad que podemos encontrar en este colectivo para nada 
homogéneo resulta necesario. 

5. Traducir los posicionamientos abstractos en prácticas concretas. 
Si bien abundan las creencias positivas entre los jóvenes, subsisten 
prácticas discriminatorias y violentas que tienen una asombrosa 
frecuencia. Se trata de elaborar estrategias específicas que puedan 
combatir este divorcio entre los discursos y las prácticas.

6. La movilización y el activismo llevados adelante por los movi-
mientos de mujeres, los feminismos y los movimientos de diversi-
dad y disidencia sexual son centrales en la promoción de cambios 
en las formas de pensar, la visibilización de las violencias y el avance 
en el respeto de los derechos. La visibilización de las organizacio-
nes y espacios activistas, y su puesta en diálogo con las juventudes 
aparecen como estrategias prolíficas para continuar produciendo 
cambios positivos.

7. El rol de distintas personalidades en la difusión de mensajes posi-
tivos y el cuestionamiento de imaginarios y normas sociales nocivas 
resulta muy importante en relación con las poblaciones jóvenes. 
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0 .
INTRO

ROMPIENDO MOLDES ARGENTINA

1-https://www.facebook.com/ahoraquesinosven/ 

Argentina es uno de los países de América Latina y el Caribe que cuen-
ta con uno de los marcos normativos más progresista y adecuado a los 
estándares internacionales de derechos humanos. A partir de 2015, su 
movimiento feminista se masificó exponencialmente y logró instalar su 
agenda a nivel público, hasta conseguir que la gestión presidencial que 
inició su mandato en diciembre de 2019 incluyera como una de sus pri-
meras medidas la creación del Ministerio de las Mujeres, Géneros y Di-
versidad. 

Sin embargo, la violencia contra las mujeres, lesbianas, travestis y trans 
continúa instalada y sus cifras son alarmantes. De acuerdo con los datos 
recabados por el Observatorio “Ahora que sí nos ven”1, en la Argentina 
durante 2019 tuvieron lugar 327 femicidios, es decir que una mujer fue 
asesinada cada 27 horas.

¿Qué imaginarios y normas sociales organizan las prácticas que sostienen 
jóvenes y adolescentes de la Argentina al momento de relacionarse entre 
sí en torno al género? Esta es la pregunta problema a partir de la cual sur-
ge la investigación Rompiendo Moldes: transformar imaginarios y normas 
sociales para eliminar la violencia contra las mujeres en la Argentina.

LatFem es un medio de comunicación nativo digital basado en la Ar-
gentina, que ejerce el periodismo desde una perspectiva feminista e 
interseccional. En pos de producir información de calidad, desarrolla 
investigaciones que permitan contribuir a la construcción de narrativas 
feministas, que visibilicen las desigualdades y opresiones que atraviesan 
a las mujeres (transexuales y cisexuales).

Oxfam trabaja para construir un futuro libre de injusticia. Su compromiso 
con la erradicación de las violencias contra las mujeres se manifiesta a 
través los Programas de Derechos de las Mujeres en los ámbitos nacio-
nales, y en una estrategia de influencia en el ámbito regional. Entre sus 
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iniciativas, la campaña internacional “¡Basta! Acabemos con la violencia 
contra las mujeres y las niñas”, que se implementa en ocho países de 
América Latina y el Caribe, busca la transformación de los imaginarios 
y de las normas sociales nocivas en adolescentes y jóvenes de entre 15 
y 25 años. En 2018, Oxfam publicó el Informe Rompiendo Moldes: trans-
formar imaginarios y normas sociales para eliminar la violencia contra 
las mujeres, el cual buscó constituirse como un aporte específico para 
contribuir al avance del derecho de todas las mujeres a una vida libre de 
violencia. Este informe, que contó para su realización con la colabora-
ción del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO) y de 
diversas organizaciones feministas, de mujeres y colectivos de jóvenes, 
se basó en el análisis de datos recolectados durante 2017 en Bolivia, Co-
lombia, Cuba, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y República 
Dominicana. Además de proveer datos específicos y comparables para 
ocho países de la región, incluye recomendaciones dirigidas a personas 
responsables de la educación, periodistas y columnistas, familias, ami-
gos y amigas, mujeres y hombres jóvenes.

A partir de la alianza entre Oxfam y LatFem, surge la posibilidad de llevar 
adelante una investigación de características similares para la Argentina. 
La edición local de Rompiendo Moldes se propuso conocer y comprender 
los imaginarios y normas sociales de adolescentes y jóvenes del país, y 
sus vínculos con las violencias hacia las mujeres. Esto fue posible a tra-
vés de la implementación de un proceso de recolección de datos que se 
llevó adelante durante 2019 en la provincia de Tucumán, las ciudades de 
Neuquén y Cipolletti en la Patagonia, diferentes partidos del Conurbano 
de la provincia de Buenos Aires, y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
gracias a la colaboración de organizaciones feministas que acompañaron 
el desarrollo del trabajo de campo.

Sus resultados, organizados en las páginas que siguen, aportan a la 
comprensión sobre imaginarios y normas sociales en la Argentina, a la 
vez que facilitan su comparación con los datos obtenidos de la investi-
gación regional.

VIOLENCIAS DE GÉNERO Y MARCO NORMATIVO EN ARGENTINA

La violencia de género es una consecuencia de las relaciones des-
iguales de poder entre los varones, las mujeres y todas las per-
sonas que no se ajustan a las normas que establece el mandato 
heterosexual. Además, los distintos niveles de vulnerabilidad a los 
que las personas se encuentran expuestas dependen también de 
la interacción de diversas estructuras de desigualdad y subordina-
ción que se relacionan con el racismo, la desigualdad económica, 
el cisheterosexismo, entre otras, que determinan las condiciones 
concretas de vida de los individuos y las comunidades.

Entonces, el término “violencias” refiere a un universo de situacio-
nes que van desde las expresiones más extremas, como el femici-
dio, el travesticidio y demás crímenes de odio, hasta expresiones 
generalmente invisibilizadas y socialmente toleradas, que han sido 
conceptualizadas como “micromachismos” (Bonino: 2004). Entre 
estos extremos podemos mencionar diversas formas de control de 
los cuerpos, de desigualdad económica, de limitación de los dere-
chos sexuales y reproductivos, de estigmatización y reducción de 
las posibilidades vitales, de falta de reconocimiento como personas 
y de negaciones de derechos humanos básicos que impiden el de-
sarrollo y el bienestar.

Para el contexto argentino, debemos tener en cuenta la definición 
de carácter amplio que establece la “Ley de protección integral 
para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres 
en los ámbitos en que se desarrollen sus relaciones interpersona-
les” (26.485/2009). Esta ley, en su artículo 4º, entiende por violen-
cia contra las mujeres “toda conducta, acción u omisión que, de 
manera directa o indirecta, tanto en el ámbito público como en el 
privado, basada en una relación desigual de poder, afecte su vida, 
libertad, dignidad, integridad física, psicológica, sexual, económi-
ca o patrimonial, como así también su seguridad personal. Quedan 
comprendidas las perpetradas desde el Estado o por sus agentes. 
Se considera violencia indirecta, a los efectos de la presente ley, 
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toda conducta, acción, omisión, disposición, criterio o práctica discri-
minatoria que ponga a la mujer en desventaja con respecto al varón”.

A su vez, dicha norma reconoce seis tipos de violencia, a saber: física; 
psicológica; sexual; económica y patrimonial; simbólica y política. Ade-
más, esta ley menciona explícitamente que la violencia se manifiesta 
en diferentes ámbitos y con diversas modalidades, e identifica el ám-
bito doméstico, la violencia institucional, la violencia laboral, la violen-
cia contra la libertad reproductiva, la violencia obstétrica y la violencia 
mediática.

Con respecto al número de femicidios producidos en la Argentina, los 
datos oficiales corren a cargo de la Oficina de la Mujer de la Corte Su-
prema de Justicia de la Nación que, en su informe de 2018, relevó un to-
tal de 255 víctimas directas, entre las cuales se incluyen cuatro transfe-
micidios. En los años anteriores, el mismo informe había contabilizado 
251 víctimas en 2017, 254 víctimas en 2016 y 235 víctimas en 2015. Por 
otro lado, para 2019, los datos (no oficiales) recabados a partir de me-
dios gráficos y digitales por el Observatorio de las Violencias de Género 
“Ahora que sí nos ven” arrojan la cifra de 327 femicidios. Estas cifras 
son parte de un mapa regional en el que el panorama es igualmente 
alarmante. De acuerdo con los datos del Observatorio de Igualdad de 
Género de América Latina y el Caribe de la CEPAL, durante 2018 se 
cometieron al menos 3529 femicidios en América Latina. La lista la en-
cabezan El Salvador y Honduras y, aunque la Argentina se ubica en el 
puesto 12 entre 25 países de la región2, es evidente que las políticas 

2- En este punto, resulta importante considerar las dificultades sobre las que advierte la 
CEPAL para la comparabilidad en la región: “el OIG de la CEPAL advierte sobre el desafío 
de la comparabilidad del fenómeno a nivel regional. En la mayoría de los países del Caribe 
(donde se observa una ausencia de tipificación del feminicidio /femicidio en los códigos 
penales) solo se recopilan cifras sobre las muertes de mujeres cometidas por la pareja o 
expareja. En América Latina, los países difieren en la definición normativa del fenóme-
no, que va desde una expresión amplia del feminicidio a tipos penales que lo acotan al 
matrimonio y la convivencia. Esto se suma a la utilización de diferentes enfoques en la 
construcción de los registros de este delito.” 

Ver más: https://www.cepal.org/es/comunicados/solo-2018-al-menos-3529-mujeres-fue-
ron-victimas-feminicidio-25-paises-america-latina.
Para el caso de la Argentina, “El protocolo de trabajo del Registro de Femicidios de la Jus-
ticia Argentina establece como sus fuentes de información las causas judiciales de las 24 
jurisdicciones del país en las que se investiguen las muertes violentas de mujeres y muje-
res trans/travestis por razones de género y establece como criterio rector, las definiciones 
de la Convención de Belén Do Pará”. Ver más: https://www.csjn.gov.ar/omrecopilacion/
omfemicidio/homefemicidio.html 

públicas existentes hasta la fecha no han resultado lo suficientemente 
efectivas para enfrentar la violencia contra las mujeres en toda su com-
plejidad y sus diferentes dimensiones.

En la Argentina, como ya se expuso, el marco jurídico relativo a la vio-
lencia de género es amplio y destaca por el avance que ha presentado 
en los últimos veinte años. Si bien aún se encuentran pendientes de 
consagración derechos fundamentales, como el acceso a la interrup-
ción legal del embarazo, el marco jurídico vigente incluye la ratificación 
de numerosos instrumentos internacionales y la producción de leyes 
nacionales específicas. En relación a los primeros, la Argentina ratificó 
la Convención para la Eliminación de todas las formas de Discrimina-
ción contra las Mujeres CEDAW (1979) en sus siglas en inglés en el 
año 1985, la Convención Belém do Pará (1994) en 1996 y el Estatuto de 
Roma (1998) en 2001.

“Hay un momento en que la violencia contra las mujeres se vio, pero 
no se ve la particularidad de cada uno de los fenómenos que necesi-
tan la intervención estatal. No es posible pretender universalizar las 
respuestas estatales a un fenómeno que es tan particular. El disposi-
tivo tiene que ser absolutamente distinto en uno y otro caso”.

LOURDES BASCARY
(a cargo de la Oficina de Derechos Humanos y Justicia de la Corte
Suprema de Justicia de Tucumán. Docente Universitaria)
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Con respecto a las leyes sancionadas, cabe mencionar como antecedente 
la Ley 24.417 de Protección contra la Violencia Familiar (1994), que abordó 
el tema circunscribiéndolo al ámbito doméstico, sin receptar la perspectiva 
de género, estableciendo medidas cautelares de protección. El marco legal 
actual queda establecido en el año 2009 con la Ley 26.485 de protección 
integral contra la violencia hacia las mujeres que, como vimos, contiene 
una definición amplia de violencia, y reconoce sus distintos ámbitos y ti-
pologías. Además, propone la adopción de medidas para sensibilizar a la 
sociedad y producir cambios culturales, es decir, que prevé tanto el castigo 
como la rehabilitación de los ofensores. A su vez, en el año 2019, esta ley se 
actualizó incorporando el acoso callejero como una modalidad más de vio-
lencia: “Art. 6º g) Violencia contra las mujeres en el espacio público: aquella 
ejercida contra las mujeres por una o más personas, en lugares públicos 
o de acceso público, como medios de transporte o centros comerciales, a 
través de conductas o expresiones verbales o no verbales, con connotación 
sexual, que afecten o dañen su dignidad, integridad, libertad, libre circula-
ción o permanencia y/o generen un ambiente hostil u ofensivo”.

Por otro lado, en el año 2008 se creó la Ley 26.364 de sanción y prevención 
de la trata de personas, luego modificada por la Ley 26.842 (2012). Además, 
en 2012 se modificó el Código Penal de la Nación, incorporando diversos 
agravantes del homicidio dentro de los cuales se incluye el comúnmente 
denominado “femicidio”, el llamado “femicidio vinculado” y el homicidio por 
odio de género u orientación sexual.

Otras leyes sobre temas afines han incorporado la prevención y erradicación 
de la violencia de género a todos los niveles educativos (Ley 27.234/2016); 
permitieron la creación del Cuerpo de Abogadas y Abogados para Víctimas 
de Violencia de Género (Ley 27.2010/2015); del Régimen de Reparación 
Económica para las niñas, niños y adolescentes hijos de víctimas de la vio-
lencia de género (Ley 27.452/2018) y establecieron la capacitación obliga-
toria en género para todas las personas que integran los tres poderes del 
Estado (Ley 27.499/2019, llamada “Ley Micaela”). Además, en el año 2010 
se sancionó la llamada “ley de matrimonio igualitario” (Ley 26.618), que in-
cluyó en el Código Civil el matrimonio entre personas del mismo sexo, y en 
el año 2012 se sancionó la Ley 26.743 que garantiza el derecho a la identi-
dad de género autopercibida.

FEMINISMO Y MOVIMIENTOS DE MUJERES EN LA ARGENTINA

El 3 de junio de 2015 se marchó en más de 80 ciudades de la Argentina 
con una consigna clara contra las violencias hacia las mujeres: “Ni una 
menos”. A partir de esa fecha, el movimiento feminista ingresó en una 
etapa de masificación que atravesó diferentes capas de los movimientos 
sociales y del escenario político del país y de la región, a través de una 
fuerte construcción de redes transnacionales.

El feminismo no es una novedad que haya aparecido en la Argentina a 
partir de 2015. Muy por el contrario, el movimiento de mujeres cuenta 
con una trayectoria de décadas, dentro de la cual adquieren un lugar 
protagónico los Encuentros Nacionales de Mujeres (recientemente re-
nombrados como Encuentros Plurinacionales de Mujeres, Lesbianas, 
Travestis y Trans), que se realizan desde hace 35 años de manera fede-
ral, itinerante, horizontal y autogestiva. Estos encuentros, que cuentan 
con la participación de decenas de miles de mujeres cada año, sirven 
de base para la “generación Ni una menos”. Es decir, para el amplio 
contingente que se unió al feminismo cuando en la Argentina cobró 
mayor visibilidad a partir de 2015, bajo la consigna del movimiento del 
mismo nombre. Es en ese momento cuando efectivamente este movi-
miento tenaz, persistente y cada vez más transversal llega a un punto 

“En relación a Ni una Menos y la marea verde, es maravilloso. Este 
gran movimiento de mujeres nos ha hecho sentirnos acompañadas, 
visibilizadas, ahora que sí nos ven, creo que es la gran posibilidad 
de cambio. Yo trabajo mucho con capacitaciones a servicios de 
salud y recibo cada vez menos resistencias en general para hablar 
de algunos temas; nadie niega la violencia de género, tampoco se 
niega el aborto –es posible hablar de aborto ahora‒ y eso se debe 
al movimiento de mujeres”.

SUSANA MARTÍNEZ
(psicóloga, integrante del programa de Salud Sexual y Reproductiva 
de Tucumán)
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La violencia de género es 
una consecuencia de las 
relaciones desiguales de 
poder entre los varones, 
las mujeres y todas 
las personas que no se 
ajustan a las normas 
que establece el mandato 
heterosexual.
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de ebullición, a partir de la sumatoria de acciones de diferentes actores 
sociales y políticos como partidos tradicionales, sindicatos, bases terri-
toriales, entre otros; y el sostenimiento y amplificación de sus prácticas 
callejeras, asamblearias y participativas. 

Además de la exigencia por una implementación más efectiva de polí-
ticas públicas para prevenir y erradicar los femicidios y otras formas de 
violencia, una de las principales exigencias de este movimiento en los 
últimos años ha sido la legalización de la interrupción voluntaria del em-
barazo. La reivindicación de esta causa, sostenida principalmente por la 
Campaña Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito 
desde 2005, alcanzó su punto cúlmine en 2018, cuando la discusión llegó 
a las cámaras legislativas del Congreso de la Nación. Allí se produjo un 
debate mediante audiencias públicas, acompañadas en las calles por la 
“marea verde”: manifestaciones públicas a cargo de grupos de muy diver-
sa composición política y social, principalmente jóvenes, que sostuvieron 
durante más de cuatro meses acciones de visibilidad a favor del aborto 
legal. Su masividad fue tal, que se estima que aproximadamente dos mi-
llones de personas realizaron una vigilia en las calles de Buenos Aires y 
de todo el país la noche en la que se realizó la votación en la Cámara de 
Senadores. En aquella ocasión los votos a favor no fueron suficientes, 
como consecuencia de la reacción de sectores conservadores apoyados 
por aquellos movimientos dentro del catolicismo y del evangelismo que 

“Así que quizás una imagen histórica o una imagen mediática tiene 
que ver con eso, con el movimiento NUM. Con todo lo que han cons-
truido desde 2015 en adelante. No por nada surge en 2015, también. 
Creo que también otra imagen histórica o mediática son los en-
cuentros nacionales de mujeres, son la base de muchísimas de las 
políticas sociales que existen en materia de género y en todo lo que 
tiene que ver con intervenciones judiciales en materia de género”.

MARILINA MENG
(trabajadora social; perito judicial de Buenos Aires)

promueven campañas en contra de los derechos de las mujeres, y que 
actuaron a través de sus redes de presión en el Congreso de la Nación. 
Sin embargo, el posicionamiento de candidatos y candidatas frente al 
tema fue un punto central del proceso electoral que se llevó adelante en 
el país en 2019, y el actual presidente de la Nación, Alberto Fernández, 
se comprometió a volver a instalar el debate y promover la aprobación de 
una ley de interrupción legal del embarazo durante su gestión. 

Es este el escenario complejo y atravesado por diferentes tensiones en el 
cual transcurren las experiencias de vida de jóvenes y adolescentes de la 
Argentina, que actúa a la vez como marco contextual en el que se realiza 
la investigación de Rompiendo Moldes.

El informe que presentamos a continuación se estructura en cuatro ca-
pítulos: el primero presenta el marco conceptual a partir del cual es po-
sible aproximarse al fenómeno de las violencias de género y presenta la 
metodología aplicada durante la investigación. El segundo presenta sus 
resultados para las temáticas de desigualdad de género, violencias, se-
xualidad, libertad reproductiva y diversidad. A medida que se exponen los 
resultados de la Argentina, se incorporan las comparaciones pertinentes 
con los datos que arrojó el Informe Regional; además se presentan los 
imaginarios y normas sociales que surgen de los mismos, junto con las 
creencias que los sustentan. El tercer capítulo se centra en las creen-
cias de las y los jóvenes con respecto a las transformaciones que se han 

“Formo parte de una generación intermedia en nuestro país. Las 
milenials fuimos las que pudimos empezar a señalar en voz alta que 
había un problema, pero a la vez nos criamos y nos formamos con 
valores que no cuestionaban eso. A diferencia de pibas más pibitas 
de los centros más urbanos, su realidad está más atravesada por su 
cuestionamiento a las problemáticas de las violencias patriarcales”.

EVA DIMÓPULOS
(expresidenta de la Federación Universitaria de Buenos Aires)
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producido recientemente en relación a estos temas, y aborda también 
sus creencias en relación a las políticas públicas dirigidas a enfrentar la 
violencia de género. Se trata de nuevos aspectos que se consideró intere-
sante relevar a partir de la masificación que el movimiento feminista ha 
tenido en el país desde 2015 y que, por encontrarse estrechamente liga-
das a lo que ocurre a nivel nacional, no fueron consideradas en el Informe 
Regional. Finalmente, el cuarto capítulo se pregunta por la persistencia 
de las violencias a pesar de las transformaciones más recientes a nivel le-
gislativo y social, y propone algunas recomendaciones para campañas de 
comunicación destinadas a sensibilizar sobre las transformaciones que 
aún quedan pendientes para promover la erradicación de las violencias 
contra las mujeres. 
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1.1 Marco conceptual
Jóvenes y prácticas de género

La juventud es en sí misma una categoría social de reciente aparición. 
Durante los años 70 se consolidan en el mundo occidental una serie 
de transformaciones que incluyen la conceptualización de la juventud 
como un estrato social independiente, el/la joven como un agente so-
cial consciente a quien se le otorga, entre otras, la capacidad de voto 
(se generaliza la baja de edad de voto a los 18 años a mediados de los 
sesenta), y la baja en la edad de consentimiento para relaciones se-
xuales heterosexuales (Hobsbawm: 1998). Hoy existe consenso acerca 
de que la adolescencia y la juventud constituyen etapas de la vida en 
las cuales las identidades y las relaciones de género transforman sus 
significados para la persona y para su entorno. La masculinidad y la fe-
minidad, en estos momentos, se construyen en torno a referencias que 
suponen una serie de mandatos que profundizan las diferencias entre 
varones y mujeres, en dimensiones que se inscriben en sus cuerpos y, 
a la vez, exceden el terreno de sus experiencias de la sexualidad, de su 
propio cuerpo y de sus sentimientos (Faur: 2005).

Las experiencias de construcción de género en la juventud implican 
tanto la reproducción de formas conocidas, como la potencialidad de 
transformación y creación de nuevas prácticas genéricas que alteren 
las relaciones de poder existentes. En su estudio sobre las masculi-
nidades en la adolescencia, Connell sostiene que estas son construi-
das dentro de un orden de género. Sin embargo, este no es simple ni 
estático, por lo cual, resulta importante distinguir las formas en que 
las masculinidades existentes son apropiadas y habitadas, como tam-
bién negociadas y, a veces, rechazados sus viejos patrones. Lo mismo 
puede sostenerse con respecto a la construcción de las feminidades. 
Además, deben tenerse en cuenta las diferentes circunstancias socia-
les en las cuales las personas jóvenes se encuentran con el orden de 
género, lo que determina que las trayectorias sociales de formación de 
género sean diferentes también en virtud de interacciones con otras 
estructuras de diferenciación y desigualdad social, como la clase, la 
raza, la sexualidad, la nacionalidad, entre otras (Connell: 2005).

MASCULINIDADES, FEMINIDADES Y TRANSFORMACIONES

Los conceptos de masculinidad y feminidad son inherentemente re-
lacionales, es decir, solo pueden existir uno en contraste con el otro, 
dentro de un sistema de relaciones de género (Connell: 1997), se defi-
nen y redefinen en el marco de relaciones de poder y no respecto de sí 
mismas (Fabbri: 2019).

Connell (1997) identifica distintos patrones de masculinidad. En pri-
mer lugar, menciona la masculinidad hegemónica, que es la confi-
guración genérica de la práctica que resulta más aceptada en un mo-
mento y lugar dados, y sirve para legitimar el patriarcado. Además, 
reconoce la existencia de masculinidades subordinadas (por ej. hom-
bres gays), y masculinidades marginadas (producto de la interacción 
con la raza y la clase, como hombres negros y hombres obreros). Tam-
bién identifica a las masculinidades cómplices, que son aquellas en-
carnadas por la mayoría de hombres que no llegan a cumplimentar 
rigurosamente los patrones hegemónicos, pero que se benefician del 
orden social patriarcal y contribuyen a su sostenimiento.

Por su parte, Schippers (2007) identifica la feminidad hegemónica, 
cuyas características complementan la masculinidad hegemónica en 
una relación de subordinación, por ejemplo, el estereotipo tradicional 
del ama de casa complaciente de las necesidades y cuidados de las 
personas que integran el hogar al que pertenece. Según esta autora, 
también existen las feminidades parias, que son aquellas que desa-
fían el orden de género existente y lo amenazan, pero se encuentran en 
subordinación incluso respecto a las feminidades hegemónicas; aquí 
podríamos pensar por ejemplo en aquellas mujeres que desconocen 
el mandato histórico de maternar y resuelven que su felicidad tras-
ciende este hecho. Schippers agrega que la hegemonía de género no 
solo implica la subordinación de las mujeres frente a los hombres, sino 
también la subordinación de las personas trans frente a los hombres y 
mujeres cisgénero (es decir, aquellos y aquellas que se identifican con 
el género que se les asignó al nacer).
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IMAGINARIOS SOCIALES Y NORMAS SOCIALES

En este informe, al igual que en el Informe Regional Rompiendo Moldes, 
utilizaremos los conceptos de imaginarios y normas sociales para ex-
plicar cómo los y las jóvenes que participaron de la investigación orga-
nizan sus creencias y comportamientos en relación al sistema que pro-
duce, reproduce y sostiene las violencias contra las mujeres. A partir de 
la implementación de estos conceptos, es posible identificar aquellas 
creencias y comportamientos machistas y sexistas que responden a los 
patrones establecidos por normas sociales, en el intento de ajustarse a 
las expectativas de los grupos de referencia que las sostienen.

El concepto de normas sociales destaca el carácter colectivo de las per-
cepciones, es decir, que considera el rol predominante de los grupos de 
referencia para definir qué comportamientos son apropiados y cuáles 
no para uno y otro género. Los imaginarios sociales, por su parte, son 
creados y socializados por las instituciones con poder en la sociedad, y 
funcionan regulando el decir y orientando la acción, determinando las 
maneras de sentir, desear y pensar.

La construcción de la masculinidad y la feminidad está en las raíces 
más profundas de la creación y socialización de imaginarios y normas 
sociales, las cuales se articulan para reforzar relaciones de género des-
iguales, en las que los varones se benefician de un sistema de privilegios 
que los prepara para dominar a las mujeres, definidas como lo inferior. 
A su vez, los varones que no responden a estos patrones dominantes de 
masculinidad o intentan resistirlos resultan estigmatizados.

La identificación de imaginarios y normas sociales, a la luz de los con-
ceptos interrelacionados de masculinidades y feminidades propuestos, 
permiten adentrarnos en el análisis acerca de cómo se perpetúan cier-
tas prácticas que contribuyen a sostener el orden de lo hegemónico y, a 
la vez, nos habilitan la apertura necesaria para identificar resistencias 
capaces de producir transformaciones que lo alteran y cuestionan.

1.2. Metodología

Para llevar adelante esta investigación se utilizaron diferentes técni-
cas de recolección de datos propias del campo de las ciencias sociales, 
como encuestas, entrevistas y grupos focales. La parte más importante 
del levantamiento de información se llevó a cabo mediante la imple-
mentación de 1127 encuestas, realizadas de forma presencial, distri-
buidas en cuatro zonas del Norte, Sur y Centro del país: la provincia 
de Tucumán (227), las ciudades de Neuquén y Cipolletti (120), diversos 
partidos del Gran Buenos Aires (480) y la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires (302). El instrumento de encuesta contenía quince preguntas es-
tandarizadas con diversas opciones vinculadas a los aspectos que abor-
da la investigación. Además, se realizaron catorce grupos focales con 
adolescentes y jóvenes, distribuidos de la siguiente forma: tres en las 
ciudades de Neuquén y Cipolletti, tres en la provincia de Tucumán, cua-
tro en diversos partidos del Gran Buenos Aires y cuatro en la Ciudad de 
Buenos Aires. A su vez, se llevaron a cabo 25 entrevistas en profundidad 
a especialistas en el tema, periodistas y profesionales que trabajan con 
jóvenes y adolescentes (cuatro en las ciudades de Neuquén y Cipolletti, 
cinco en Tucumán, ocho en partidos del Gran Buenos Aires y ocho en la 
Ciudad de Buenos Aires).

Los instrumentos implementados relevaron aspectos considerados a par-
tir del Informe Regional Rompiendo Moldes, y comparables con sus resul-
tados. Además, al tanto de las transformaciones recientes identificadas 
en el contexto local, se decidió incluir preguntas que permitieran conocer 
algunos datos respecto a las percepciones de jóvenes y adolescentes de 
estas transformaciones. Así, se incorporaron preguntas relativas a los 
cambios en las costumbres y las formas de pensar, la visibilización de la 
violencia contra las mujeres y el avance en el respeto de sus derechos, así 
como relativas a las estrategias específicas que debe asumir el Estado 
para la prevención y erradicación de las violencias hacia las mujeres.

Se elaboró una muestra intencionada, con el objetivo de producir una es-
tratificación proporcionada en cuanto al género y la edad de las personas 
encuestadas y participantes de los grupos focales, distribuidos equitati-
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vamente entre varones y mujeres, y entre grupos etarios de 15-19 y 20-25 
años. Durante la realización de la encuesta, los datos de género fueron 
completados voluntariamente y sin supervisión por quienes participaron 
de ella. Solo dos personas se identificaron como varones trans, otras dos 
como mujeres trans y otras cinco se presentaron como no binarias. Dado 
que estos números son bajos, no pueden ser considerados como signi-
ficativos en términos estadísticos, lo que impide que sean incorporados 
al análisis. Esto constituye una limitación del presente estudio que debe 
ser tenida en cuenta. Para superarla sería necesario realizar un releva-
miento particular que pueda dar cuenta de imaginarios y normas sociales 
de estos grupos, para lo cual debe producirse una muestra intencionada 
dirigida a alcanzar a personas trans y no binarias.

En cuanto a la distribución geográfica, se aumentó ligeramente la repre-
sentatividad numérica de aquellas zonas con menor cantidad de pobla-
ción. La mayor parte de los relevamientos se llevaron a cabo en institucio-
nes educativas o comunitarias, que fueron seleccionadas de acuerdo con 
el objetivo de alcanzar a sectores socio-económicos diversos.

Al momento de analizar los datos obtenidos y pensar en su presentación, 
se hizo notorio que las grandes diferencias se presentan principalmente 
entre uno y otro género. Es decir, no se registró una gran variación en las 
percepciones según la edad o la pertenencia geográfica. Por este motivo, 
la exposición privilegiará la variable de género al momento de mostrar 
los resultados y, en aquellos casos particulares en los que algunos datos 
llaman la atención, se incluirá un nivel mayor de desagregación. 

El trabajo estuvo coordinado por el equipo de investigación de LatFem 
con el apoyo de Oxfam y su oficina en la Argentina, y se llevó adelante 
en articulación con equipos locales de investigación pertenecientes a 
organizaciones aliadas con trabajo territorial en cada una de las zonas 
relevadas. Estas organizaciones aliadas son: La Colectiva Feminista “La 
Revuelta” para las ciudades de Neuquén y Cipolletti, “Abogados y abo-
gadas del Noroeste argentino en Derechos Humanos y Estudios Socia-
les” (Andhes) para Tucumán y el Observatorio de Géneros y Políticas 
Públicas para la zona del Gran Buenos Aires y la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires.
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En las próximas páginas se presentan los resultados generales de la in-
vestigación que muestran las creencias y comportamientos expresados 
por adolescentes y jóvenes de 15 a 25 años. Si bien los resultados de la 
investigación son alentadores en cuanto al posicionamiento de jóvenes 
y adolescentes frente a las violencias contra las mujeres, lesbianas y 
trans, nos enfocamos en aquellos imaginarios y normas sociales noci-
vos y las creencias que los respaldan, en vistas de hacer foco en aspec-
tos sobre los cuales resulta necesario trabajar para una transformación 
que aspire a eliminar las violencias de género. 

Para llevar adelante la exposición hemos ordenado los contenidos en 
diferentes temas: la desigualdad, las violencias, la sexualidad, la libertad 
reproductiva, la diversidad, las transformaciones recientes y las políti-
cas públicas. En relación a estos tópicos, se exponen las proporciones 
en que las diferentes creencias y comportamientos relevados en rela-
ción a los temas arriba expuestos se presentan, agrupando algunas de 
estas creencias en imaginarios y normas sociales de carácter general. 
Además, se incluyen fragmentos de entrevistas y grupos focales que 
ilustran con mayor detalle y ejemplos algunos aspectos de las creencias 
y comportamientos expuestos.

Como ya mencionamos, estos imaginarios y normas sociales represen-
tan los desafíos que deben afrontarse en pos de producir una transfor-
mación de las relaciones de desigualdad y violencia de género. En el 
trascurso de la exposición se incluyen comparaciones entre los resulta-
dos obtenidos en la Argentina y los datos relevados en otros países de 
Latinoamérica, las cuales permiten identificar avances relativos a nivel 
nacional y muestran el camino para posibles cambios.

2.1 Desigualdad de género

En relación a la desigualdad entre varones y mujeres, es posible afir-
mar que en algunes adolescentes y jóvenes persisten creencias que 
sustentan el imaginario y norma social que afirma que “No existe una 
desigualdad de género considerable entre varones y mujeres”. Esto se 



58 59

ROMPIENDO MOLDES ARGENTINA 2020

observa en relación a esta desigualdad tanto en un sentido general, 
como en referencia a aspectos puntuales sobre los cuales nos expla-
yamos más abajo. 

El carácter nocivo de este imaginario y norma social radica en la sub-
estimación e invisibilización de las desigualdades existentes, lo que 
contribuye a naturalizarlas y perpetuarlas. 

La mayoría de las personas encuestadas sostiene que las desigualdades 
de género existentes entre mujeres y varones son grandes o muy gran-
des. Este porcentaje es mayor en el caso de las mujeres (87,7%) que en 
el de los varones (75,4%). En el mismo sentido, más mujeres consideran 
las desigualdades como “muy grandes”, un 37,9% frente a solo un 18% 
de los varones. Sin embargo, aún existe un 25% de varones que en-
tiende que estas desigualdades son “pequeñas”, “muy pequeñas” o “no 
existen”, frente a un 12% de mujeres que opinan lo mismo.

“El rol que tiene la mujer adentro de la casa es distinto al del hombre, 
está aceptado de esa manera. Cuando cambia es raro, sorprende y no 
sé si decir que sorprende, pero… mi papá lava los platos todas las no-
ches en casa y lo tengo en cuenta, pero mi mamá pone el lavarropas 
quince veces por día y no pienso en eso”. (Una adolescente del Grupo 
focal 1 de CABA – 15 a 19 años). 

“(En una publicidad de juguetes infantiles), poner una imagen de una 
mujer con una cocina y de un varón con una herramienta no tiene 
mucho sentido hoy. Es muy discriminador, también hay varones que 
cocinamos y mujeres que construyen” (Un joven del grupo focal de la 
localidad de La Ferrere de Provincia de Buenos Aires – 20 a 25 años).

“Hoy las madres todavía les dicen a las hijas Vos no podés salir 
porque ayer han matado una chica, y hoy podés ser vos. Esa es una 
forma de que los varones tengan más libertad”. (Una adolescente del 
Grupo focal 1 de Tucumán – 15 a 19 años).

“La presunción de la inutilidad de las mujeres es una de las violencias 
machistas más cotidianas y representativas”. 

SEBASTIAN CRESPO 
(médico generalista de salud pública en la Ciudad de Buenos Aires)

¿CÓMO CALIFICARÍAS LAS DESIGUALDADES QUE ACTUALMENTE 
EXISTEN ENTRE MUJERES Y VARONES EN ARGENTINA?

MUY GRANDES GRANDES PEQUEÑAS MUY PEQUEÑAS NO EXISTEN

18%

37,9%

57,4%

49,8%

18,7%

8,5%

2,8%

1,2%

3,1%

2,5%

A partir de estos resultados, podemos afirmar que las creencias que 
niegan o quitan importancia a la desigualdad de género se encuentran 
más presentes entre los varones, y que son las mujeres quienes más 
desigualdad perciben.
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IMAGINARIOS Y NORMAS SOCIALES

LA DESIGUALDAD DE GÉNERO EN DIFERENTES ASPECTOS

Al indagar en relación a diferentes aspectos en los que se expresa la 
desigualdad, encontramos nuevamente diferencias entre las creencias 
de varones y mujeres: 

Salarios y empleo: Mientras que el 70% de las mujeres piensa que 
su situación en relación al salario es peor que la de los varones, solo el 
55% de estos coincide en este pensamiento y existe un elevado por-
centaje de varones –un 42%‒ que piensa que, en este aspecto, las mu-
jeres se encuentran en situación de igualdad.

Además, en cuanto a las oportunidades de encontrar un empleo, el 
68% de las mujeres manifiesta que su situación comparativa es peor, y 
solo el 49% de los varones está de acuerdo con esta afirmación.

“Tengo dos hijos grandes, así que tengo la posibilidad de tener esa 
libertad que las mujeres no tenemos cuando tenemos hijos chicos. 
Ahora quizás un poco más que antes, porque los roles están más 
compartidos. Tengo una mamá viejita, y eso para las mujeres es otro 
rol de cuidado importante, muy fuerte. Su casa está en mi cabeza”.

SUSANA MARTÍNEZ

La situación de 
las mujeres en 
relación al
salario es peor 
que la de los
varones
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El acceso a la educación: En este aspecto existe una marcada mayo-
ría (76% de mujeres y 88% de varones) que entiende que la situación 
es igual para ambos géneros.

Ejercicio libre de la sexualidad: El 70% de las mujeres piensa que 
sus posibilidades de ejercicio de la sexualidad son peores a las de los 
varones. Solo el 56% de los varones coincide con esto, mientras que 
el 44% opina que la situación de las mujeres en este aspecto es igual 
o mejor.

Otro aspecto en el que se encuentran diferencias significativas es el 
de la libertad reproductiva: El 61% de las mujeres opinó que se en-
cuentran en posición de desventaja respecto a la decisión de tener 
hijos o hijas, y solo el 40% de los varones comparte esta creencia. 
Estos datos cobran mayor relevancia si se tiene en cuenta que el 58% 
de las personas encuestadas sostiene que sus amistades creen que 
todas las mujeres deberían ser madres.

En relación a algunos de los aspectos en los que se expresa la des-
igualdad podemos identificar un imaginario social nocivo que sostiene 
que “Los hombres deben ser los proveedores, las mujeres cuidadoras 
y solamente hacer aportaciones complementarias”. Este imaginario es 
sustentado por creencias como las siguientes:

a) Un 33,9% de las mujeres y un 18,6% de los varones creen que, en 
una pareja heterosexual, es problemático que la mujer gane más dine-
ro que el varón.

b) Entre las y los jóvenes de 15 a 19 años, un 28,1% de los varones y 
un 14,7% de las mujeres están de acuerdo o muy de acuerdo con la 
afirmación “cuando se puede, es mejor que los varones sean el sus-
tento económico y que las mujeres cuiden de la familia”. 

Si bien es notorio que aún persisten creencias nocivas en torno a las 
desigualdades de género entre jóvenes y adolescentes de la Argenti-
na, los datos locales se alejan de los resultantes del Informe Regional, 
que indicó que un 56% de las personas encuestadas, en el rango de 15 
a 19 años, piensa que es preferible que los varones provean el hogar y 
las mujeres cuiden de la familia. 

“Retomé el secundario cuando me separé. Era un infierno antes, 
[él] me acusaba de dejar al bebé. Le tuve que poner una perimetral 
porque la relación era insostenible. Y ahí me di cuenta de que no 
estaba sola, toda mi familia me acompañó”. (Una joven del grupo focal 
Bachillerato de Provincia de Buenos Aires – 20 a 25 años).

La situación de 
las mujeres en 
relación a
la educación 
igual que la de 
los varones

La situación de 
las mujeres en 
relación a
al ejercicio de 
la sexualidad es 
peor que la de 
los varones

“La nueva generación, les jóvenes, tenemos conciencia. Pero hay co-
sas muy chicas que están naturalizadas, por ejemplo, que las mujeres 
no pueden trabajar de ciertas cosas y es un pensamiento que nos han 
inculcado”. (Un joven del grupo focal 2 de Tucumán – 20 a 25 años).

76%88%

70%56%
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Podemos identificar un imaginario 
social nocivo que sostiene que “Los 
hombres deben ser los proveedores, las 
mujeres cuidadoras y solamente hacer 
aportaciones complementarias”.

Si bien es notorio que aún persisten 
creencias nocivas en torno a las 
desigualdades de género entre jóvenes 
y adolescentes de la Argentina, 
los datos locales se alejan de los 
resultantes del Informe Regional. 
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2.2 Violencias

La violencia de género es entendida como un fenómeno recurrente y un 
problema serio por la mayoría de las personas encuestadas. Esto surge 
claramente del hecho de que el 89% de las mujeres y el 79% de los varo-
nes opinan que “la violencia contra las mujeres es un problema grave 
en la Argentina y las autoridades deberían hacer algo al respecto”.

Sin embargo, mientras que el 76% de las mujeres dijo conocer por lo 
menos una mujer que haya sufrido violencia física o sexual en el último 
año, solo el 59% de los varones expresó lo mismo. Esta diferencia de 17% 
entre los géneros en el conocimiento de casos de violencia puede deberse 
a distintas razones. En primer lugar, podemos pensar que existe entre los 
varones menor sensibilidad con respecto al fenómeno, lo que podría inci-
dir en que no reconozcan algunas situaciones de violencia. Por otro lado, 
también puede suceder que la información con respecto a algunas situa-
ciones de este tipo circule más entre mujeres, manteniéndose reservada, 
lo que también podría explicar que los varones conozcan menos hechos.

La violencia
contra las
mujeres es un 
problema grave 
en la argentina

conoce una
mujer que haya 
sufrido violencia 
física o sexual

vieron o escucharon 
un mensaje acerca de 
la violencia contra 
las mujeres

89%

59% 95%

79%

76%

“El problema de la violencia de género en mi entorno (…) empezaba con 
reconocer situaciones de acoso y organizarnos entre las pibas para 
sacar quizás algún escrache a un chabón. A través de docentes, de 
compañeras más grandes. (…) Me acuerdo la primera situación que tuve 
yo en la que me di cuenta y dije upa, soy piba y esto me va a pasar siem-
pre, que fue en segundo año. Tuve un profesor de plástica que resultó 
ser bastante acosador con las alumnas. Fue el primer momento en que 
me organicé con otras pibas para sacar una movida desde el colegio, 
para hablar con las autoridades, tuvimos reuniones con la comunidad 
educativa. Ese fue el primer momento en que me di cuenta de que esto 
era el patriarcado, que nos iba a oprimir en todos los espacios, aunque 
parecieran muy contenedores como el colegio…”

CAMILA DUITRUTE
(integrante de la Secretaría de Géneros del ILSE, colegio pre-universi-
tario de la Ciudad de Buenos Aires)

“Soy un varón de clase media y me siento en una burbuja. Me doy cuenta 
de que yo, por mi condición de varón, no me enteré de muchas cosas”.  
(Un adolescente del grupo focal 1 de CABA – 15 a 19 años). 

La temática relativa a las violencias contra las mujeres aparece también 
como una cuestión con presencia informativa y en campañas de prevención, 
lo que surge del hecho de que el 95% de las personas encuestadas expresó 
haber visto o escuchado al menos un mensaje acerca de la violencia con-
tra las mujeres en los últimos seis meses. Estos mensajes fueron recibidos 
principalmente a través de las redes sociales (66,6%) y la televisión (20,6%).
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FORMAS DE VIOLENCIA

El 99% de las personas encuestadas opina que golpear a la pareja 
constituye violencia, con una leve diferencia entre varones y mujeres. 
Sin perjuicio de esto, debemos tener en cuenta que un 15% respondió 
que algunos de sus amigos varones golpean a sus parejas.

Por otro lado, un 95,3% de mujeres y un 90% de varones se expresan 
muy en desacuerdo o en desacuerdo con la frase “Si mi amigo le pega 
a su pareja yo no me meto, es su vida privada”. Un 10% de los varones 
se expresó de acuerdo o muy de acuerdo con esta afirmación, lo que 
resulta preocupante.

En relación a las siguientes formas de violencia, podemos identificar 
en algunes jóvenes y adolescentes creencias y comportamientos que 
dan lugar a tres imaginarios y normas sociales nocivos:

- “Es normal que las mujeres aguanten violencia. Un hombre 
tiene el derecho de corregir o disciplinar el comportamiento de 
las mujeres”. 

- “Los hombres deben controlar a las mujeres”.

- “Los cuerpos de las mujeres deben ser siempre apropiados, 
señalados y criticados”.

golpear
a la pareja
es violencia

99%

Además, un 28% expresó que la mayoría sus amistades creen que nadie 
debería meterse en las peleas de pareja, mientras que un 56,3% ex-
presó que algunas de sus amistades creen esto. La suma de estos dos 
porcentajes nos da un 84,3%, muy cercano a los valores del Informe 
Regional que relevó un 86% de acuerdo con esta actitud (20-25).

Un 88,8% de las mujeres reconoce como violencia el hecho de enojar-
se si la pareja no quiere tener relaciones, mientras que solo un 79,8% 
de los varones opinan de igual forma. Lo que se traduce en que un 20% 
de los varones no entiende el enojo ante estas circunstancias como vio-
lencia o la justifique, frente a solo un 11,2% de las mujeres. Por otro lado, 
un 40% del total encuestado respondió que algunos de sus amigos va-
rones se enojan si su pareja no quiere tener relaciones, lo que da cuenta 
de la gran frecuencia de este tipo de actitudes.

“Siento que las mujeres muchas veces antes de denunciar esperan 
que las hayan cagado a piñas, y no se dan cuenta de que las otras 
violencias son igual de denunciables, aunque no tengan un sustento 
material”. (Una adolescente del grupo focal 1 de CABA – 15 a 19 años).

si mi amigo le 
pega a su pareja 
yo no me meto

95,3%90%

enojarse si la 
pareja no quiere 
tener relaciones 
es violencia

88,8%79,8%
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En relación a las siguientes formas 
de violencia, podemos identificar 
en algunes jóvenes y adolescentes 
creencias y comportamientos que 
dan lugar a tres imaginarios y normas 
sociales nocivos:

- “Es normal que las mujeres aguanten 
violencia. Un hombre tiene el derecho de 
corregir o disciplinar el comportamiento 
de las mujeres”. 

- “Los hombres deben controlar a las 
mujeres”.

- “Los cuerpos de las mujeres deben 
ser siempre apropiados, señalados y 
criticados”.

Algo similar sucede con las agresiones verbales, el 86% de las mujeres 
y el 79% de los varones reconocen que gritarle a la pareja constituye 
violencia, pero, al mismo tiempo, el 50% responde que algunos de sus 
amigos lo hacen.

Nuevamente observamos una diferencia que ronda los 10 puntos entre 
mujeres y varones en los niveles de reconocimiento de la violencia en 
el hecho de revisar el teléfono celular de la pareja. 77,9% de las muje-
res y 66,3% de los varones entienden que revisar el celular de la pareja 
es violencia. Esto se traduce en que un 33,8% de los varones justifique 
estas acciones o no las entienda como violentas, frente a un 22,1% de 
las mujeres. Entre los varones de 15 a 19 años, estos porcentajes au-
mentan, con un 29,1% que cree que no es violencia, y un 15% que cree 
que es violencia, pero a veces es necesaria. 

Además, un 17,7% del total expresó que la mayoría de sus amigos varo-
nes revisan el celular de la pareja, mientras que un 52,9% expresó que 
algunos de sus amigos lo hacen (lo que suma un 70,6%). Cabe tener 
en cuenta que el Informe Regional indicó que un 84% de las mujeres y 
un 77% de los varones expresaron que sus amistades tienen este tipo 
de conductas.

gritarle a la
pareja constituye 
violencia

86%79%

revisarle el 
celular a la pa-
reja constituye 
violencia

77,9%66,3%

IMAGINARIOS Y NORMAS SOCIALES
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En un sentido similar, si bien un 88,3% de mujeres y un 79% de varones 
entienden que controlar las redes sociales de la pareja es violencia, un 
10,1% expresó que la mayoría de sus amigos varones controlan las redes 
sociales de la pareja, mientras que un 45,2% expresó que algunos de sus 
amigos lo hacen (lo que suma un 55,3%). En este punto, el Informe Re-
gional indicó que un 65% de mujeres y un 59% de varones creen que sus 
amigos tienen estas conductas.

Un 98,2% de mujeres y un 94,6% de varones entienden que desvalorizar 
y humillar a la pareja constituye violencia. De todas formas, un 36,5% 
del total cree que sus amigos varones tienen este tipo de actitudes.

Un 92,6% de mujeres y un 84,1% de varones están en desacuerdo con 
que los celos que implican vigilar o controlar sean una prueba de amor. 
Por el contrario, son entendidos como una prueba de amor por un 15,9% 
de los varones y un 7,4% de las mujeres, lo que muestra una diferencia en 
razón del género significativa.

controlarle  
las redes a la 
pareja consti-
tuye violencia

88,3%79%

los celos no 
son una prueba 
de amor

92,6%84,1%

controlar la 
apariencia de
la pareja es 
violencia

93,8%82,8%

desvalorizar 
a la pareja
constituye
violencia

98,2%94,6%

La mayor aceptación de los celos que implican vigilar o controlar se 
da entre los varones de 15 a 19 años, con un 21% de ellos de acuerdo o 
muy de acuerdo con que estos son una prueba de amor. Por su parte, el 
Informe Regional indicó que un 63% de los varones y un 43% de las mu-
jeres, de 15 a 19 años, entienden que los celos son expresión del amor 
(sin especificar con respecto a celos que impliquen vigilar y controlar).

Un 93,8% de mujeres y un 82,8% de varones entienden que controlar la 
apariencia de la pareja es violencia; sin perjuicio de esto, un 57,4% del 
total expresa que sus amigos tienen este tipo de actitudes.

“Todavía tenemos muy instaladas cosas como ‘me cela porque me quiere’, 
y ni nos importa si eso significa que nos está partiendo un ladrillo en la ca-
beza… decís ‘mirá, se preocupa por mí’. Nos cuesta darnos cuenta rápido”.  
(Una adolescente del Grupo focal 4 de CABA – 15 a 19 años).

“A mí me ha pasado que mi pareja me diga ‘eh no te juntés con ellas’. 
Y yo sé que es solo porque se visten de tal o cual forma, y él no quiere 
que yo sea igual que ellas”.  (Una joven del Grupo focal 2 de Tucumán – 
20 a 25 años). 
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Entre las razones que dificultan a las mujeres salir de una relación vio-
lenta, las personas encuestadas opinaron que esta situación se produ-
ce porque “la mujer aguanta por sus hijos” (72,5% de las mujeres y 71% 
de los varones), “el varón amenaza con matarla” (69,4% de mujeres y 
71,9% de varones), “las mujeres creen que es normal” (46,5% de mujeres 
y 39,6% de varones), y “porque la mujer depende económicamente del 
varón” (36,5% mujeres y 32,2% varones).

En relación a las distintas formas de violencia mencionadas, podemos 
observar la presencia mayoritaria de creencias positivas en relación al 
reconocimiento del carácter violento de estas conductas (que disminu-
ye entre los varones). Sin embargo, al mismo tiempo una gran pro-
porción de jóvenes manifiesta que sus amistades tienen este tipo de 
comportamientos negativos frecuentemente. En este punto podemos 
identificar un relativo divorcio entre creencias positivas y comporta-
mientos negativos, donde el hecho de que las personas reconozcan 
una conducta como violenta y la valoren negativamente no implica 
necesariamente que no sea practicada en sus grupos de pertenencia.

“En el barrio es donde más se ven las denuncias y las mujeres no quieren 
denunciar. Muchas veces piensan que es culpa de ellas, otras veces dicen 
que es por los hijos. A veces se separan y vuelven, muchas veces. En al-
gunos casos hacen las denuncias, y ahí –los varones paran, por miedo a ir 
en cana”.  (Una adolescente del grupo focal 1 de Tucumán – 15 a 19 años). 

“Todo el tiempo ellos te dicen ‘por vos estoy así’, y al final una se lo 
termina creyendo y piensa que tiene la culpa. Es muy difícil salir de eso. 
También es real que muchas personas no quieren denunciar por miedo 
a que les pase algo peor”. (Una joven de un grupo focal realizado en un 
bachillerato de Provincia de Buenos Aires – 20 a 25 años).

razones que dificultan 
a las mujeres salir de 
una relación violenta

las mujeres 
aguantan por
sus hijos

72,5%71%

razones que dificultan 
a las mujeres salir de 
una relación violenta

el varón amenaza 
con matarlas

69,4%71,9%

razones que dificultan 
a las mujeres salir de 
una relación violenta

las mujeres creen 
que es normal

46,5%36,9%

razones que dificultan 
a las mujeres salir de 
una relación violenta

la mujer depende 
económicamente 
del varón

36,5%32,2%

A pesar del alto grado de reconocimiento de la violencia que vemos en 
los resultados de las encuestas, la comprensión del carácter específi-
co de la violencia de género aparece relativizada, sobre todo entre los 
varones. Es evidencia de ello el hecho de que el 62,6% de los varones 
participantes de la encuesta indicó que le daría “me gusta” en las re-
des a la siguiente frase: “Se debería tratar la violencia en general, 
no especialmente la violencia contra las mujeres”. En el caso de las 
mujeres, esta respuesta desciende al 48,2%, lo que parece indicar que 
la mayoría de ellas estarían en desacuerdo con este tipo de objeción 
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por generalización. Estos datos dan cuenta de la creencia, sostenida 
por una alta proporción de las y los jóvenes, de que no existe una for-
ma de violencia específica ligada al género y sufrida especialmente 
por mujeres y niñas, lo que lleva a invisibilizar este tipo de violencias y 
contribuir a su perpetuación.
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En relación a las distintas formas de violencia 
mencionadas, podemos observar la presencia 
mayoritaria de creencias positivas en relación 
al reconocimiento del carácter violento de 
estas conductas (que disminuye entre los 
varones). Sin embargo, al mismo tiempo 
una gran proporción de jóvenes manifiesta 
que sus amistades tienen este tipo de 
comportamientos negativos frecuentemente. 

En este punto podemos identificar un 
relativo divorcio entre creencias positivas y 
comportamientos negativos, donde el hecho 
de que las personas reconozcan una conducta 
como violenta y la valoren negativamente no 
implica necesariamente que no sea practicada 
en sus grupos de pertenencia.

48,2%62,6%Se debería tratar
la violencia en ge-
neral, no especial-
mente la violencia 
contra las mujeres
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VIOLENCIAS SEXUALES

Puede observarse un marcado rechazo a la responsabilización de las 
víctimas de violencia sexual, que resulta más enfático en las respues-
tas de las mujeres. Así, un 97,5% de mujeres y un 92,9% de varones 
expresan su rechazo a culpabilizar a las víctimas por su forma de vestir 
o el momento y lugar en el que se encontraban al ser agredidas. 

Además, debemos tener en cuenta que un 9,5% de los varones de 15 a 
19 años aún están de acuerdo o muy de acuerdo en que la responsabi-
lidad es de las víctimas de la violencia sexual. En el Informe Regional, 
la afirmación “una mujer decente no debe vestirse provocativamente, 
ni andar sola por la calle a altas horas de la noche”, obtuvo un 72% de 
acuerdo entre los varones de 15 a 19 años.

En el mismo sentido, un 94,9% de mujeres y un 91,2% de varones están 
en desacuerdo con culpar a la víctima por el hecho de estar alcoholi-
zada, es decir que se repite un mayor énfasis en el rechazo expresado 
por las mujeres, las cuales se manifestaron “muy en desacuerdo” en un 
83,3% frente a un 66,3% de los varones. 

Nuevamente, son los varones de 15 a 19 años quienes más se expresaron 
de acuerdo con responsabilizar a la víctima con un 11,5% de aceptación. 
Cabe tener en cuenta que en el Informe Regional una afirmación similar 
obtuvo un acuerdo del 40% entre los varones de 15 a 19 años y un 31% 
entre las mujeres del mismo rango etario.

Con respecto a las estrategias de desresponsabilización de los victima-
rios, encontramos un rechazo expresado por el 95,2% de mujeres y el 
87,5% de varones. Se repite, como en los casos anteriores, el énfasis en el 
rechazo por parte de las mujeres y un leve aumento de la aceptación de 
los varones de la excusa referida al consumo de alcohol: de acuerdo con 
los resultados, existe un 12% de la población de adolescentes y jóvenes 
varones de la Argentina que piensa que es culpa del alcohol y no de los 
varones, si estos, estando borrachos, obligan a una mujer a tener re-
laciones sexuales. Este porcentaje aumenta a 16,8% en el grupo de los 
varones de 15 a 19 años. De nuevo, encontramos un contraste con el In-
forme Regional, en el cual se relevó un acuerdo del 51% entre las mujeres 
y 62% entre los varones, de 15 a 19 años, frente a una afirmación similar.

Las creencias y comportamientos negativos que alimentan la violencia 
sexual dan lugar a la construcción de un imaginario social que afirma 
que “Los hombres deben aprovechar todas las oportunidades que se les 
presentan, no podemos exigirles control. Las mujeres deben poner los 
límites y cuidarse de no provocar”.

En este punto, los resultados de la investigación llevada a cabo en 
la Argentina se alejan parcialmente de los obtenidos por el Informe 
Regional Rompiendo Moldes y demuestran un reconocimiento mayor de 
las violencias y un marcado rechazo de las creencias que justifican este 
tipo de comportamientos. Sin perjuicio de esto, podemos observar la 
presencia de creencias y comportamientos muy nocivos en relación a 
estos temas que persisten aún en ciertos grupos.

no es responsabilidad 
de las mujeres que 
intenten violarlas

97,5%92,9%

no es responsabilidad 
de las mujeres que in-
tenten violarlas por 
estar alcoholizadas

94,9%91,2%

“Y sí, la masculinidad se potencia cuando estamos en grupo, es casi 
inevitable”. (Un adolescente del grupo focal 1 de CABA – 15 a 19 años”
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En la Argentina los piropos callejeros fueron redefinidos en los últimos 
tiempos como una forma de acoso, lo que parece expresarse en el alto 
rechazo que producen entre las y los jóvenes, con un 95,8% de las mu-
jeres y 90,5% de los varones que los entienden como actitudes inacep-
tables. Sin perjuicio de esto, el 55,9% de los varones y el 40,4% de las 
mujeres creen que algunos de sus amigos y amigas aceptan este tipo de 
actitudes, lo que da cuenta de que es una práctica que aún resulta muy 
frecuente entre jóvenes y adolescentes. En el caso del Informe Regional, 
la aceptación de este tipo de conductas superó el 70%. 
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en el caso de una 
agresión de un varón 
alcoholizado es culpa 
del alcohol y no del 
varón involucrado

4,8%12,5%

es inaceptable
que los varones
hagan piropos

95,8%90,5%

“Siento que el acoso callejero está pasando mucho menos. No sé si esas 
cosas son tan fuertes, para mí sí porque antes era algo de todos los días 
y realmente siento que ahora bajó mucho”.
“No importa qué te pongas, a qué hora vuelvas, siempre estás expuesta. 
Yo creo que le pasó a cualquier mujer, desde muy chicas el sentirte ex-
puesta, que te miren (…), hoy sobre todo los pibes chetos siguen mirando 
de esa misma forma”.
“Nosotras no nos sentimos cómodas con un piropo en la calle, pero si 
charlás con mujeres más grandes, te das cuenta de que antes lo sentían 
como algo bueno, positivo. Es tan retorcido que no tiene sentido”. 
(Adolescentes mujeres del grupo focal 1 de CABA – 15 a 19 años). 

Las creencias y comportamientos negativos 
que alimentan la violencia sexual dan lugar a 
la construcción de un imaginario social que 
afirma que “Los hombres deben aprovechar 
todas las oportunidades que se les presentan, 
no podemos exigirles control. Las mujeres 
deben poner los límites y cuidarse de no 
provocar”.

“Lo más claro de ver es lo del acoso callejero. Eso hasta hace muy 
poco tiempo era llamado piropo y ya no se llama más así, salvo por la 
gente que tenga más de 50 o 55 años. En segundo lugar, yo lo siento 
en la calle, siento a los chabones mucho más ubicados. Para mí es 
muy significativa la diferencia”.

EVA DIMÓPULOS

IMAGINARIOS Y NORMAS SOCIALES
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Nosotras no nos sentimos 
cómodas con un piropo en 
la calle, pero si charlás 
con mujeres más grandes, 
te das cuenta de que antes 
lo sentían como algo 
bueno, positivo. Es tan 
retorcido que no tiene 
sentido
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2.4 Sexualidad

En este sentido, un 16% de los varones encuestados y un 10% de las mu-
jeres consideran acertada la afirmación “a veces las mujeres se hacen 
las difíciles para tener relaciones sexuales y dicen que no, cuando 
quieren decir sí”. Los porcentajes de aceptación de esta creencia se 
elevan entre las y los adolescentes de 15 a 19 años, llegando al 19,6% 
en los varones y al 13,5% en las mujeres. Con respecto a esta creencia, 
el Informe Regional relevó una aceptación por parte del 65% de los va-
rones y 45% de mujeres de 15 a 19 años. 

Si bien el 94,5% de las mujeres y el 90% de los varones se expresa-
ron muy de acuerdo o de acuerdo con que las mujeres mantengan rela-
ciones sexuales cuando quieran, podemos observar un trato desigual si 
profundizamos en otros aspectos.

En relación con la sexualidad, existen un cúmulo de creencias que se 
establecen como prejuicios y mandatos que condicionan las formas 
de ejercerla en razón del género y afectan profundamente la libertad se-
xual. Las creencias y comportamientos nocivos en torno a la sexualidad 
que presentamos a continuación pueden ser agrupados en el imaginario 
social que sostiene: “Un hombre de verdad debe tener relaciones cuan-
do quiera y con quien quiera. Las mujeres no”.

las mujeres
dicen no cuando 
quieren decir si

10%16%

es bueno que las 
mujeres tengan 
relaciones sexuales 
cuando quieran

94,5%90%

es aceptable que 
los varones tengan 
relaciones sexuales 
con distintas perso-
nas frecuentemente

47,6%55,6%

31,6%37,5%

La diferencia de género en relación a las conductas sexuales que se 
consideran aceptables resulta evidente cuando se pregunta acerca del 
hecho de tener relaciones sexuales con distintas personas frecuente-
mente. Por ejemplo, mientras que el 55,6% de varones y 47,6% de mu-
jeres creen que para la mayoría de sus amistades “es aceptable que los 
varones tengan relaciones sexuales con distintas personas frecuen-
temente”, estos porcentajes disminuyen al 37,5% y 31,6% respectivam-
ente, cuando quien tiene relaciones frecuentes con distintas personas 
es una mujer, lo que representa una diferencia del 17,1%.

es aceptable que 
las mujeres tengan 
relaciones sexuales 
con distintas perso-
nas frecuentemente
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Esto parece relacionarse con el hecho de que el 78,4% del total de las 
y los jóvenes encuestados entiende que la mayoría o algunas de sus 
amistades creen que los varones tienen mayor deseo sexual que las 
mujeres, lo cual no resulta muy alejado del 87% relevado en el Informe 
Regional.

“Si la piba se droga, o tiene relaciones, la juzgan, como si ya fuese su 
culpa si la matan o la violan”. (Joven mujer del Grupo focal 1 de Neuquén 
- 20 a 25 años).

los varones
tienen mayor
deseo sexual

78,4%
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En relación con la sexualidad, existen un 
cúmulo de creencias que se establecen como 
prejuicios y mandatos que condicionan las 
formas de ejercerla en razón del género y 
afectan profundamente la libertad sexual. 

Las creencias y comportamientos nocivos 
en torno a la sexualidad que presentamos 
a continuación pueden ser agrupados en el 
imaginario social que sostiene: “Un hombre de 
verdad debe tener relaciones cuando quiera y 
con quien quiera. Las mujeres no”.

IMAGINARIOS Y NORMAS SOCIALES
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2.5 Libertad reproductiva

Las creencias nocivas relacionadas con la libertad reproductiva impo-
nen la maternidad como un destino ineludible para las mujeres y niegan 
la autonomía sobre el propio cuerpo rechazando la libertad de las muje-
res para interrumpir un embarazo no deseado. Estas creencias pueden 
ser agrupadas en dos imaginarios y normas sociales que afirman: 

- “Los cuerpos de las mujeres pueden ser apropiados”. 
- “Todas las mujeres deberían ser madres”.

“El acceso a los métodos anticonceptivos es complejo, en la Ciudad de 
Buenos Aires, si bien hay muchas cosas que funcionan en comparación 
con otras provincias, o incluso pasando la General Paz, es difícil por-
que tenés que cumplir con un horario, una cita, ir, hacerte los estudios 
que te tenías que hacer. Todo eso para una adolescente es mucho más 
complejo. Después, algo del proyecto de ser madre que está mucho más 
presente en términos de deseo y en el imaginario de las adolescentes de 
sectores más vulnerables, como una posibilidad de tener un proyecto de 
vida que les dé esperanza y que tengan ganas de avanzar en eso. Des-
pués, hay un déficit enorme, un desafío gigante: los espacios de juego, 
de ocio, de socialización, de encuentro con pares son prácticamente 
nulos desde el Estado. Hubo algunos planes de recreación en barrios que 
están totalmente vaciados”.

ESTEFANÍA CIOFFI
(médica generalista, integrante de la Red de Profesionales de la Salud 
por el Derecho a Decidir, CABA): 

“Hablo de la presión social. No solo te lo enseñaron desde pequeña, 
me imagino en una reunión a los 28 sin novio ni nada, y me preguntan 
‘¿y para cuándo el novio? ¿y para cuándo el nietito?’ (…) ¿Por qué estar 
sola es algo malo? ¿No tener un hijo te hace estar sola?” (Una adoles-
cente del Grupo focal 1 de CABA – 15 a 19 años). 

“Hay situaciones que ya resultan muy chocantes. Por ejemplo, cuando 
a una chica de mi edad le preguntan ‘¿vos querés ser mamá?’ Y su res-
puesta es ‘no’, la gente se sorprende y, aunque yo sí quiero, no puedo 
creer que les parezca raro que una mujer no quiera ser mamá”. (Una 
adolescente del Grupo focal 4 de CABA – 15 a 19 años).

Con respecto a la aceptación del aborto en casos de embarazo no 
deseado, hemos encontrado una mayor polarización de las opiniones, 
si lo comparamos con el relativo consenso que observamos en el re-
conocimiento de otras formas de violencia. Así, un 24,5% del total se 
expresa en desacuerdo con esta conducta. Esta porción de las y los 
adolescentes y jóvenes encuestados parece sostener la creencia de que 
imposibilitar a las mujeres decidir sobre su propio cuerpo no constituye 
una forma de violencia.

A su vez, si bien una mayoría de mujeres (79,4%) y varones (69,8%) 
se expresan de acuerdo con la práctica, las mujeres lo han enfatizado 
más, respondiendo “muy de acuerdo” en un 56,3% frente a un 35,3% 
de varones.

la práctica 
del ABORTO
está mal

24,5%

56,3%35,3%MUY DE ACUERDO 
CON LA Práctica 
del aborto 
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Si bien resulta preocupante que un 30,4% de los varones y un 20,6% de 
las mujeres se muestren en desacuerdo con respecto a que una mujer 
aborte en un caso de embarazo no deseado, cabe tener en cuenta que 
este porcentaje se aleja bastante de los niveles de desacuerdo relevados 
por el Informe Regional para otros países de Latinoamérica. 

Tanto en el Informe Regional, como en los resultados de la investigación 
realizada en Argentina, la población de 15 a 19 años ha sido la que más 
ha manifestado creencias contrarias a la interrupción de embarazos no 
deseados. Así, en la Argentina un 39% de los varones y un 23,8% de las 
mujeres de ese rango etario se manifestaron muy en desacuerdo o en de-
sacuerdo con la práctica. Más allá de lo preocupante de estos porcenta-
jes, cabe tener en cuenta que resultan bajos en comparación con el 84% 
de los varones y el 74% de las mujeres relevado por el Informe Regional.

Relacionado con la libertad reproductiva aparece el mandato de mater-
nar o la maternidad como destino de todas las mujeres. En este sentido, 
un 11,4% expresó que la mayoría de sus amistades creen que todas las 
mujeres deberían ser madres, mientras que un 45,4% expresó que algu-
nas de sus amistades creen esto, lo que suma un 56,8% del total, y da 
cuenta de la frecuencia con que se presenta esta creencia nociva.

23,8%39%en desacuerdo 
con la práctica 
del aborto
(15-19 años)

todas las
mujeres
deberìan
ser madres

56,8%
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Las creencias nocivas relacionadas con la 
libertad reproductiva imponen la maternidad 
como un destino ineludible para las mujeres 
y niegan la autonomía sobre el propio cuerpo 
rechazando la libertad de las mujeres para 
interrumpir un embarazo no deseado. Estas 
creencias pueden ser agrupadas en dos 
imaginarios y normas sociales que afirman: 

- “Los cuerpos de las mujeres pueden ser 
apropiados”. 

- “Todas las mujeres deberían ser madres”.

IMAGINARIOS Y NORMAS SOCIALES
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2.6 Diversidad y derechos

En relación al derecho a la identidad de género, para el caso de las mu-
jeres trans, existe un volumen muy importante de población juvenil que 
considera cuestionable la libertad de estas personas para manifestar su 
género de acuerdo con su autopercepción. Así, un 15% de los varones y 
un 12% de las mujeres considera que la mayoría de sus amigos y amigas 
no están de acuerdo con que quienes nacieron como varones se vistan y 
actúen de forma femenina, mientras que un 58% de varones y un 55% de 
mujeres considera que al menos algunos de sus amigos y amigas piensan 
de esta forma (lo que suma un 73% de varones y un 67% de mujeres), 
dando cuenta de la frecuencia de este tipo de creencias discriminatorias.

Dos dimensiones fundamentales de la violencia de género son aquellas 
que se expresan en el rechazo, la condena y la estigmatización de las 
prácticas no heterosexuales y en la negación del pleno derecho a la 
identidad de las personas trans. Las creencias nocivas en relación a 
estos temas fundan un imaginario social que afirma: “Las prácticas de 
lesbianas y trans es mejor que se mantengan en privado”.

A diferencia de lo anterior, cuando la misma pregunta fue formulada 
en primera persona, el 93,5% de las mujeres y el 90% de los varones 
respondieron que están de acuerdo con que cada persona asuma la 
identidad de género que desea. Por su parte, el Informe Regional relevó 
que un 74% de las mujeres y un 58% de los varones piensan que no es 
normal que las personas que nacen con genitales “masculinos” se vis-
tan como mujeres.

En el punto anterior puede observarse una diferencia (que se repite en 
numerosas ocasiones) entre las opiniones emitidas en primera perso-
na y lo que los y las encuestadas consideran con respecto a las creen-
cias y conductas de las personas de su entorno. En general, las creen-
cias y conductas que atribuyen a su entorno resultan más “negativas” 
que las expresadas como propias. Una primera explicación de esta 
diferencia podría encontrarse en la corrección política, que llevaría a 
las y los encuestados a responder en primera persona lo que estiman 
como “correcto” en el marco de la situación de encuesta. Si bien esta 
interpretación implica desconfiar de la “sinceridad” de las respuestas, 
podría ser construido como un dato en sí mismo. De acuerdo con este 
razonamiento, indirectamente, las respuestas nos hablarían de qué es 
lo que estas personas entienden como “políticamente correcto”, y el 
sentido de las respuestas obtenidas podrían dar cuenta del avance 
de la agenda de reivindicaciones feministas, dado que estos “sentidos 
correctos” son el resultado de disputas sociales en torno a los signifi-
cados y los valores primordiales. 

67%73%

93,5%90%

en desACUERDO CON que 
quienes nacieron como 
varones se vistan y
actúen como mujeres
(amigos y amigas)

de acuerdo CON que 
cada persona asuma 
la identidad de géne-
ro que desea

“En el trabajo más cotidiano con adolescentes (…), entre los 11 y los 15, 
tienen muy incorporada la perspectiva disidente, la aceptación en térmi-
nos de derechos. Mucho de la posibilidad de ser para elles mismes. Todo 
el tiempo te provocan y tienen bastante claro también qué cosas te tienen 
que demandar a vos. No es algo específico de los chicos de clase media”.

ESTEFANÍA CIOFFI
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En cuanto a la visibilidad de las lesbianas, si bien existe una clara 
mayoría (por arriba del 85% para ambos géneros) que se expresa en 
desacuerdo con la afirmación “las lesbianas no deben mostrar su 
orientación sexual en la calle”; aún existe un 12% de varones y un 
8,5% de mujeres que acuerdan con la misma. La censura de las prá-
cticas lesbianas se acrecienta si tenemos en cuenta que 51% de los 
varones y el 46% de las mujeres respondieron que algunos/as o la 
mayoría de sus amigos y amigas está de acuerdo con que las lesbia-
nas no deberían mostrar su orientación sexual en la calle. El Informe 
Regional relevó que un 73% de mujeres y un 67% de varones piensan 
que sus amistades creen esto.

“Transitar la vía pública cambió muchísimo. Nos veo a las pibas que 
cursamos en la facultad mucho más liberadas, tranquilas, con más 
pertenencia a los espacios públicos. Me parece que no es lo mismo para 
otras identidades como lesbianas o trans (…). Falta muchísimo para las 
identidades no hegemónicas”.

FLORENCIA SEMINARA
 (expresidenta del Centro de Estudiantes de la Facultad de Ciencias Socia-
les de la Universidad de Buenos Aires)

“Las cenas familiares o reuniones son lugares difíciles cuando sos lesbia-
na y vas con tu novia y todo el mundo lo sabe, pero dicen que es tu amiga, 
porque les incomoda. Yo vacacioné en lo de unos amigos de mis viejos y 
una de las hijas es tortísima y vive con su novia en el mismo terreno que 
su familia. La madre dice que vive con su amiga, a pesar de que estu-
vieron chapando al lado nuestro todas las vacaciones. Eso es violencia, 
invisibilizar”. (Joven mujer del grupo focal 1 de Neuquén - 20 a 25 años).

Por otro lado, un 23,9% de los varones está de acuerdo o muy de acuer-
do con que se hagan chistes sobre gays o lesbianas, frente a solo un 
5,2% de las mujeres que piensa lo mismo. Esta diferencia de más de 
18% nos habla de que las creencias y comportamientos de los varones 
en este tema resultan mucho más nocivas que las de las mujeres y re-
presentan un gran desafío de transformación.

5,2%23,9%

8,5%12%

de acuerdo CON que 
se hagan chistes de 
gays y lesbianas
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Dos dimensiones fundamentales de la violencia 
de género son aquellas que se expresan en 
el rechazo, la condena y la estigmatización 
de las prácticas no heterosexuales y en la 
negación del pleno derecho a la identidad de 
las personas trans. Las creencias nocivas en 
relación a estos temas fundan un imaginario 
social que afirma: “Las prácticas de lesbianas 
y trans es mejor que se mantengan en privado”.

IMAGINARIOS Y NORMAS SOCIALES

las lesbianas no 
deben mostrar
su orientación
sexual en la calle
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Hay situaciones que ya 
resultan muy chocantes. 
Por ejemplo, cuando a 
una chica de mi edad le 
preguntan ‘¿vos querés ser 
mamá?’ Y su respuesta es 
‘no’, la gente se sorprende 
y, aunque yo sí quiero, no 
puedo creer que les parezca 
raro que una mujer no 
quiera ser mamá. 

ROMPIENDO MOLDES ARGENTINA



98 99

ROMPIENDO MOLDES ARGENTINA 2020

98

ROMPIENDO MOLDES ARGENTINA

3.1 Transformaciones recientes

La notable expansión que han experimentado los feminismos y los 
movimientos de mujeres en la Argentina en los últimos años motivó a 
LatFem y a Oxfam a incluir nuevas dimensiones dentro del relevam-
iento llevado a cabo en la Argentina. Una de estas dimensiones fue la 
relativa a la percepción, por parte de las y los jóvenes y adolescentes, 
de transformaciones recientes en relación a las costumbres, la visibili-
zación de las violencias de género y el avance en el respeto de los de-
rechos. Los resultados nos muestran que existe una clara mayoría que 
cree que en los últimos tiempos se han producido transformaciones 
positivas en estos aspectos.

Así, el 91,6% de las mujeres y el 93,1% de los varones creen que en 
los últimos tiempos han cambiado las formas de pensar y las cos-
tumbres, lo que ha dado más libertad a las mujeres.

“La transformación tiene que ser cultural, por eso aspiramos a la im-
plementación de la Educación Sexual Integral –con todas su falencias, 
sabiendo que la educación tiene una potencia transformadora que es ne-
cesaria y la educación es esa herramienta para poder torcer esas repre-
sentaciones sociales que son el sostén de todas las formas de violencia”.

VICTORIA PRIMANTE
(psicóloga e investigadora sobre las violencias en el ámbito universitario. 
Provincia de Buenos Aires)

Las creencias positivas en relación a estos temas dan lugar a un 
imaginario social que afirma: “Gracias al feminismo se ha visibilizado 
la violencia de género y se están produciendo transformaciones en las 
costumbres que implican mayor libertad y respeto de los derechos de 
las mujeres”.

3 .
Transforma-
ciones
recientes
y políticas 
públicas
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Por otro lado, el 92,6% de las mujeres y el 88,7% de los varones creen 
que gracias al feminismo en los últimos años se ha hecho más visible 
la violencia contra las mujeres.

Además, el 80,4% de las mujeres y el 84,1% de los varones piensan que 
en los últimos años se ha avanzado en el respeto de los derechos de 
las mujeres y están de acuerdo con esto. 

En este último punto, resulta relevante atender a que un 11,6% de mu-
jeres y un 7,7% de varones creen que no se ha avanzado, mientras que 
otro 4,1% de mujeres y 6,1% de varones creen que se ha avanzado, pero 
no están de acuerdo con este avance. 

Llama la atención que sean los varones quienes perciban más cambios en 
relación a las costumbres y las formas de pensar, así como en el avance en 
el respeto de los derechos. Una posible explicación de este fenómeno po-
demos encontrarla partiendo de la concepción relacional del género que 
sostuvimos al comienzo. Así, podemos interpretar que los varones son 
especialmente sensibles a estas transformaciones porque significan un 
retroceso en sus posiciones de privilegio. Además, muchas de ellas han 
implicado señalar el rol de los varones en el sostenimiento de relaciones 
de género desiguales y en el ejercicio de la violencia, lo que los ha interpe-
lado como grupo. En este sentido, podemos pensar que las creencias de 
algunos varones acerca de estar viviendo un tiempo de fuertes transfor-
maciones pueden emparentarse con una suerte de reacción frente a esta 
pérdida de privilegios y a este señalamiento como responsables. Esto 
puede explicar que en algunos casos perciban mayores transformaciones 
que las mujeres, quienes, por su parte, son más sensibles a la pervivencia 
de altos márgenes de desigualdad, más allá de su reducción relativa. 

En relación a este último punto, resultan interesantes los resultados de 
las entrevistas y grupos focales, en los cuales encontramos que muchas 
mujeres creen que se ha avanzado, pero queda mucho por hacer, así 
como que el avance ha sido desigual de acuerdo al sector social al que 
se pertenece.

91,6%93,1%

92,6%88,7%

80,4%84,1%

en los últimos tiem-
pos han cambiado 
las formas de pensar 
y las costumbres

gracias al feminis-
mo se ha hecho más 
visible la violencia 
contra las mujeres

en los últimos años
se ha avanzado en
el respeto de los dere-
chos de las mujeres

“Al estar en una organización te cambia completamente la perspec-
tiva. Ves muchas formas de violencia, no te bancás más un montón 
de cosas cotidianas violentas. Cuando te salís del circulo identificas 
un montón de machismos y violencias. El feminismo es un camino de 
ida, te replanteás todo. A veces me siento intolerante, la que salta 
siempre por todo”. (Una joven mujer del grupo focal 1 de Neuquén - 20 
a 25 años)
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3.2 Políticas públicas

Una segunda dimensión incluida en Rompiendo Moldes Argentina es 
la relativa a las creencias de las y los jóvenes con respecto al carácter 
preferentemente represivo y/o preventivo de las políticas públicas des-
tinadas a enfrentar la violencia contra las mujeres. Esta es una discu-
sión que ha reaparecido con fuerza en diferentes ámbitos feministas 
de la Argentina y ha sido enmarcada en torno a la relación conflictiva 

entre feminismos y punitivismo. Así, diferentes autoras han discutido 
acerca de las potencialidades y riesgos implicados en las políticas ba-
sadas en el endurecimiento de las leyes penales, la creación de nuevos 
delitos y las campañas de “mano dura”. En este sentido, resulta valioso 
conocer las creencias de las y los jóvenes en relación a estos temas, 
así como indagar acerca del alcance que estas discusiones han tenido 
en estas poblaciones.

En relación a los delitos que criminalizan las conductas de violencia 
contra las mujeres, existe una clarísima tendencia entre varones y 
mujeres en acordar con la afirmación acerca de que las penas deben 
aumentarse. Así, 77,5% de los varones y un 82% de las mujeres sos-
tienen esto.

“Descreo de que haya disminuido la violencia. Las cifras de femicidio se 
mantienen iguales hace 10 años. Eso es lo más extremo. Hace 10 años 
capaz había más pero no se visibilizaba tanto. Veo avances, pero no 
puedo decir que haya menos, creo que igualmente hay muchas situacio-
nes. Lo veo en las notas que hago a las mujeres, en general no tienen 
idea de lo que es el feminismo, no conocen a las organizaciones. La 
posibilidad de problematizar o ver la raíz del problema es algo que está 
más sesgado, interviene la cuestión de clase”.

AILÍN TREPIANA
(periodista y activista feminista, Neuquén)

“Me parece que las políticas públicas sí han incorporado perspectiva de 
género durante los últimos tiempos, pero que estas muchas veces ter-
minan reproduciendo estereotipos en relación a los géneros, terminan 
cayendo en construcciones muy binarias de lo que es ser varón y lo que 
es ser mujer y lo que pensamos para las mujeres y lo que pensamos para 
los varones. Falta romper con muchos estereotipos desde la política 
pública”.

MAURA MASSON
(trabajadora social, programa de Educación Sexual Integral/Consejería de 
salud para mujeres, Provincia de Buenos Aires): 

“La faz punitiva nunca va a ser suficiente, nunca. Ahí deberíamos ser 
creativos, habría que preguntarles a los centros de estudiantes, ponerlos 
a trabajar en estas iniciativas, realmente tenemos una subestimación 
desde el adultocentrismo al actor político que son los, las, les adoles-
centes, que a mí me sorprende”.

LOURDES BASCARY

Las creencias en relación a este tema pueden agruparse en un imagi-
nario social que afirma: “Deben existir políticas públicas para enfrentar 
la violencia de género, tanto por medio del aumento de penas como a 
través de la educación y la prevención”.

82%77,5%las penas de los
delitos contra las 
mujeres deberían
aumentarse
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Sin embargo, cuando se introduce la variable de la educación y la pre-
vención como estrategias preferentes para combatir estas violencias 
(descartando el aumento de penas), un 78% de los varones y un 70% 
de las mujeres se manifiesta de acuerdo o muy de acuerdo con esta 
modalidad.

Lo que podría interpretarse rápidamente como una contradicción (ya 
que muchas y muchos se habrían pronunciado tanto a favor como en 
contra de aumentar las penas) debe interpretarse como una situación 
de indistinción. Creemos que resulta más exacto entender estas res-
puestas en el sentido de que la mayoría de los y las encuestadas se 
muestran tanto a favor de estrategias que impliquen aumentar los 
castigos como de otras que impliquen apostar a la educación y la pre-
vención, sin percibirlas como contradictorias ni excluyentes. A su vez, 
el apoyo a ambas estrategias de intervención resulta consistente con 
el dato, comentado anteriormente, acerca de que el 89% de las mu-

70%78%la educación y la pre-
vención son las mejo-
res estrategias para 
combatir la violencia 
de género

“A diferencia de otras escuelas, donde hemos visto que había interven-
ciones más de tipo punitivista. Donde hemos visto que había una cosa 
más de expulsemos o escrachemos al violador o al violento, acá las 
pibas agarraron y los sentaron a los pibes y les dijeron ‘no da que seas 
así, nosotras también queremos venir a la escuela y estar contentas, 
por qué no te ponés en mi lugar’”.

MARÍA PAULA GARCÍA 
(docente, trabajó en el Programa de retención escolar de alumnas
madres y embarazadas en la Ciudad de Buenos Aires)

jeres y el 79% de los varones creen que “la violencia contra las mujeres 
es un problema grave en la Argentina y las autoridades deberían hacer 
algo al respecto”.

“Recuerdo mucho el caso de Candela 3 , porque su asesino ya tenía 
una condena y ya tenía denuncias hechas. Si se hubiera aplicado la 
ley, como tiene que ser, no hubiera sucedido esta tragedia”. (Un joven 
del grupo focal 3 de Tucumán – 20 a 25 años). 

3 - Refiere al femicidio de Candela Rodríguez, una niña de 11 años que fue asesinada en 
la provincia de Buenos Aires en 2011.

“El desafío es poder pensar más allá de las lógicas punitivistas que son 
patriarcales. Además, si bien no es nuestra responsabilidad estar ahí 
ante cada caso de femicidio, porque sigue siendo responsabilidad de 
Estado intervenir, es nuestro compromiso como organizaciones el estar 
en el territorio y seguir acompañando y contribuyendo a la prevención”.

MILAGRO MARIONA
(periodista y militante feminista de Tucumán)
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IMAGINARIOS SOCIALES

Las creencias positivas en relación a estos 
temas dan lugar a un imaginario social que 
afirma: “Gracias al feminismo se ha visibilizado 
la violencia de género y se están produciendo 
transformaciones en las costumbres que 
implican mayor libertad y respeto de los 
derechos de las mujeres”.

“Deben existir políticas públicas para enfrentar 
la violencia de género, tanto por medio 
del aumento de penas como a través de la 
educación y la prevención”.
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4 .
Conclusiones 
y recomenda-
ciones
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4.1 Conclusiones 

En la Argentina, al igual que en el resto de América Latina y el Caribe, 
existe una brecha entre los avances conseguidos en términos jurídicos 
y las cifras alarmantes que aún persisten en cuanto a las violencias y las 
desigualdades contra las mujeres. 

En las últimas décadas, el escenario social y político observó el creci-
miento progresivo del movimiento de mujeres. A su vez, el marco legis-
lativo nacional se amplió incorporando más y mejores derechos civiles y 
políticos para mujeres, lesbianas y trans; así como también una serie de 
garantías y medidas de protección que buscan cerrar definitivamente 
esta brecha. En los últimos años, las propuestas y el accionar organiza-
do del feminismo permearon especialmente los discursos públicos y se 
materializaron en una serie de transformaciones que aún se encuentran 
en proceso. Sin embargo, la cifra anual de femicidios ‒la forma más 
cruel en que se materializan las violencias de género‒ no ha disminuido.

En este informe, Oxfam y LatFem se preguntan por los cambios en 
las costumbres y las formas de pensar, pero sobre todo hacen foco en 
aquellas creencias y comportamientos que aún sostienen adolescentes 
y jóvenes, mujeres y varones, y que contribuyen a la reproducción de las 
violencias contra las mujeres. 

Conscientes de que el análisis interseccional permite profundizar el en-
tendimiento sobre la construcción de las identidades femeninas y mas-
culinas, la investigación utilizó un marco teórico que entiende que los 
géneros se definen de manera relacional, y que no existe una expresión 
unívoca de la masculinidad, ni de la feminidad.

Dentro de las limitaciones que el relevamiento presenta, podemos iden-
tificar una porción minoritaria, pero no desdeñable, de varones que sos-
tienen actitudes claramente hegemónicas, legitimando abiertamente la 
subordinación de las mujeres y justificando o invisibilizando las violen-
cias de género. A diferencia de esto, la mayoría de los varones expre-
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san creencias alternativas positivas cuando se los consulta acerca de 
sus opiniones personales, pero identifican muchos comportamientos y 
creencias nocivas en sus entornos cercanos, lo que da cuenta de que 
podrían estar sosteniendo actitudes cómplices. Es decir, que no cues-
tionan a los demás varones de sus grupos de pertenencia y aprovechan 
las posiciones de privilegio sin ser ellos mismos quienes activamente 
reproducen la desigualdad de género en las relaciones cotidianas. Los 
resultados también permiten especular con la posible existencia de una 
proporción importante de masculinidades alternativas en proceso de 
consolidación. Varones que, a partir de las discusiones impuestas prin-
cipalmente por las jóvenes, se reconocen feministas e intentan estruc-
turar sus vidas de acuerdo con creencias y comportamientos orientados 
a desmontar las relaciones de violencia y opresión de género.

En el caso de las mujeres, la porción que podemos identificar con acti-
tudes hegemónicas resulta mucho menor que en los varones. Son muy 
minoritarias quienes sostienen creencias y comportamientos que im-
plican una relación de complementariedad jerárquica entre los géne-
ros. Por el contrario, encontramos que la mayoría de las adolescentes y 
jóvenes mujeres sostienen actitudes alternativas, expresando creencias 
y comportamientos identificados con las reivindicaciones feministas 
fundamentales. De nuevo, estas feminidades se encuentran en proce-
so de consolidación y resultan muy diversas, como quedó demostrado 
a partir de las profundizaciones posibilitadas por los grupos focales y 
las entrevistas. Además, la legitimidad que el feminismo y la búsqueda 
de la igualdad entre los géneros ha adquirido entre las y los jóvenes 
permite afirmar que este tipo de posicionamientos no las coloca ne-
cesariamente en el lugar de feminidades paria (como vimos, concepto 
desarrollado por Schippers). Por el contrario, cabe especular con el sur-
gimiento de lo que podríamos llamar feminidades contrahegémonicas, 
comprometidas con la lucha contra las violencias y la desigualdad de 
género y reclamando para sí una posición capaz de disputarle el domi-
nio a la feminidad hegemónica.

El aporte de Rompiendo Moldes Argentina reside en, a luz de estos 
conceptos, identificar una serie de imaginarios y normas sociales que 
persisten en el comportamiento y en las creencias de jóvenes y ado-

lescentes de la Argentina. La investigación aporta información acerca 
de cómo operan estos imaginarios y normas sociales machistas, para 
enfatizar aquellos aspectos pendientes de transformación, priorizando 
las áreas sobre las que resulta urgente trabajar, tanto desde las orga-
nizaciones feministas y los medios de comunicación, como desde las 
políticas públicas que implementa el Estado. Además, al tanto de las 
transformaciones recientes identificadas en el contexto local, se decidió 
incluir aspectos que permitieran conocer algunos datos con respecto a 
las percepciones de jóvenes y adolescentes de estos cambios. 

Los instrumentos implementados relevaron distintos aspectos conside-
rados a partir del Informe Regional Rompiendo Moldes y comparables 
con sus resultados. Al igual que en el Informe Regional, las creencias y 
comportamientos que apoyan los imaginarios y normas sociales noci-
vos se encuentran más marcados en los varones de 15 a 19 años; mien-
tras que las mujeres de entre 20 y 25 años sostienen las creencias y 
comportamiento más cuestionadores respecto a los imaginarios y nor-
mas sociales nocivos. Sin embargo, las mayores diferencias comparati-
vas aparecen entre uno y otro género, incluso más allá de las variaciones 
en las percepciones según la edad o la pertenencia geográfica. 

Resulta notorio y alarmante que sean en general los varones quienes 
presentan mayores creencias y comportamientos que niegan o quitan 
importancia tanto a las diferentes expresiones de la desigualdad de 
género, como al reconocimiento de las violencias contra las mujeres. 
Se trata de una subestimación e invisibilización que contribuyen a su 
naturalización y repetición. A su vez, son quienes en mayor medida 
continúan rechazando las expresiones de diversidad sexual y de género. 

Por otro lado, en cuanto a las transformaciones recientes, es destacable 
que sean los varones quienes perciben mayores cambios en cuanto a 
las costumbres, las formas de pensar y el avance en el respeto de los 
derechos de las mujeres. Al respecto, es posible interpretar que dichas 
percepciones se deben al retroceso que experimentan sus posiciones de 
privilegio o, como mencionamos más arriba, a su falta de sensibilidad 
para reconocer la pervivencia de altos márgenes de desigualdad. Ya sea 
porque los varones son menos sensibles o porque no se encuentran lo 
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suficientemente informados sobre estas situaciones, en el trabajo con las 
masculinidades existe una clara oportunidad para la acción. 

Una situación que se repite con frecuencia es la de una marcada dife-
rencia entre las opiniones emitidas en primera persona y lo que los y las 
encuestadas consideran respecto a las creencias y conductas de las per-
sonas de su entorno. Así, las que atribuyen a su entorno resultan más 
“negativas” que las expresadas como propias. A partir de esto, es posible 
inferir que opera de fondo una posible corrección política, y el sentido 
de las respuestas da cuenta de la transformación de lo que es entendido 
como “lo políticamente correcto”, a partir de los cambios promovidos por 
el feminismo.

Finalmente, en relación a las políticas públicas, encontramos que muchas 
y muchos de los jóvenes y adolescentes de la Argentina se expresan en 
favor tanto de aquellas estrategias que implican un aumento de los cas-
tigos sobre quienes llevan adelante actos de violencia de género, como 
de las que implican apostar a la educación y la prevención, sin percibirlas 
como contradictorias ni excluyentes.

Los resultados de esta investigación son concluyentes: es urgente apostar 
por estrategias para una transformación que nos acerque efectivamente 
a la eliminación de las violencias contra las mujeres. Resulta fundamental 
para esto desplegar intervenciones creativas que involucren a jóvenes y 
adolescentes desde los momentos tempranos de su planificación. Desde 
LatFem y Oxfam, sostenemos nuestro compromiso por aportar a esta 
causa a través de los diferentes programas de acción y las diversas de 
actividades que llevamos adelante. 

“Cuando tenía 7 años un familiar abusó de mí. Pude contarlo por primera vez 
a mi familia la Navidad pasada. El feminismo me ayudó a sacarme eso de 
encima, La Revuelta. Lo hablé con una compañera. Y me di cuenta de que 
no tenía por qué seguir guardándomelo. Desde que muchas se animaron a 
hablar cambió todo. Creo que todas estábamos hartas, empezó a hablar una 
y después la otra. Por ejemplo, mi tía contó que se había separado por vio-
lencia cuando antes había dicho que se había acabado el amor. Empezamos 
a no vernos como una competencia entre mujeres.

En Fernández Oro [provincia de Río Negro] mataron a una de mis amigas, 
cuando estaba en su casa durmiendo. Justo era una amiga que no salía, 
que no hacía nada como para que pudieran decir ‘es culpa de la pollera’. 
Cuando pienso en violencia o en por qué hago esto, creo que es por eso. 
En mi entorno significó el hartazgo, ver cómo la justicia era patriarcal y las 
imposiciones sociales de lo que debíamos o no hacer. Nos dimos cuenta 
cómo nos había marcado la vida de todas.

Una de mis hermanas estaba en una relación retoxica y no usaba el 
pañuelo [en alusión al pañuelo verde que simboliza un apoyo público a la 
legalización del aborto], cuando se peleó, se puso el pañuelo. Creo que la 
educación sexual integral ayuda un montón, siempre lo hablamos con mi 
mamá que es docente, y yo le digo que a mí me hubiera servido muchísimo 
en la escuela, está la ley, pero no la vemos bien implementada. No veo que 
desde el estado se estén haciendo realmente cargo del problema, solo se 
tocan algunas aristas.

Los medios de comunicación son un obstáculo. Ponen la foto de la víctima, 
y le dicen ‘pobrecita’, ahí hay un morbo terrible. La gente en las redes 
sociales comentando. La marcada es la chica. Echarle la culpa a la mujer 
es el obstáculo mayor para poder erradicar la violencia. Después de 2015 
hay un cambio grandísimo. Está en la mesa, está en todos lados, no podés 
ser tibio, tenés que opinar”.

LUBA
(estudiante de Medicina, Universidad del Comahue, Cipolletti) 

4.2 Recomendaciones

A continuación, inspirándonos en las tendencias que surgen de los 
resultados de la investigación, se enumeran una serie de recomenda-
ciones orientadas a identificar posibles estrategias y distintos ámbitos 
de intervención para transformar los imaginarios y normas sociales 
que sostienen las violencias de género. Estas recomendaciones se su-
man a las realizadas por el Informe Regional Rompiendo Moldes.
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1. DEBEMOS RESALTAR LA IMPORTANCIA DE LOS CAMBIOS QUE 
PUEDEN PRODUCIRSE PERSONALMENTE Y CON RELACIÓN A LOS 
GRUPOS DE PERTENENCIA MÁS INMEDIATOS. En las relaciones 
con las amigas y amigos, los familiares y conocidos, pueden producirse 
transformaciones desde las prácticas cotidianas. El cuestionamiento de 
las actitudes nocivas y el reconocimiento de las creencias y comporta-
mientos positivos pueden marcar la diferencia. Problematizar la desi-
gualdad y las violencias de género en distintos ámbitos puede modificar 
las creencias y comportamientos de las personas cercanas, como ha 
sido mencionado en diversos grupos focales y entrevistas.

2. LAS CAMPAÑAS PÚBLICAS Y LOS PROGRAMAS EDUCATIVOS 
QUE ABORDAN ESTÁS TEMÁTICAS RESULTAN FUNDAMENTALES. 
La gran mayoría de las y los participantes manifestaron haber recibido 
mensajes referidos a la violencia de género, principalmente en las redes 
sociales y la televisión. Por otro lado, en muchas entrevistas y grupos fo-
cales se mencionó la importancia de la Educación Sexual Integral en las 
escuelas, destacando los cambios que está produciendo. La realización 
de un estudio específico referido a estas cuestiones podría arrojar datos 
muy útiles.

3. LA PROMOCIÓN DE PROCESOS EN LOS CUALES LAS MUJERES 
JÓVENES PUEDAN SER ACTORAS DE CAMBIOS PARECE SER UN 
ASPECTO FUNDAMENTAL. La conformación y crecimiento de grupos 
feministas y de solidaridad entre mujeres ha creado espacios de conten-
ción y crecimiento personal que permiten a las jóvenes pasar de la posi-
ción de víctima a un rol activo en la transformación de los imaginarios y 
normas sociales nocivos.

4. EL TRABAJO CON VARONES APARECE COMO UNA ESTRATE-
GIA FUNDAMENTAL Y POCO EXPLORADA HASTA EL MOMENTO. 
Debemos intentar evitar las actitudes reaccionarias que las transfor-
maciones recientes pueden producir en algunos varones. Construir re-
ferencias alternativas de la masculinidad entre los varones jóvenes y 
poner en valor la diversidad que podemos encontrar en este colectivo 
para nada homogéneo resulta necesario. Poner en cuestión los patrones 
hegemónicos y nocivos de masculinidad encarnados principalmente 

por varones cis heterosexuales implica visibilizar y valorar otras formas 
de masculinidad como las de varones gays y trans, varones de clase traba-
jadora o inmigrantes, varones heterosexuales que resisten los mandatos 
machistas, etc.

5. TRADUCIR LOS POSICIONAMIENTOS ABSTRACTOS EN PRÁCTI-
CAS CONCRETAS parece ser un desafío, de acuerdo con los resultados 
del estudio. Si bien abundan las creencias positivas entre los jóvenes, 
subsisten prácticas discriminatorias y violentas que tienen una asombro-
sa frecuencia. Haber producido conocimiento con respecto a esto resul-
ta ya un aporte valioso del Informe Rompiendo Moldes Argentina, ahora 
resta elaborar estrategias específicas de incidencia que puedan combatir 
este divorcio entre los discursos y las prácticas.

6. LA MOVILIZACIÓN Y EL ACTIVISMO LLEVADOS ADELANTE POR 
LOS MOVIMIENTOS DE MUJERES, LOS FEMINISMOS Y LOS MOVI-
MIENTOS DE DIVERSIDAD Y DISIDENCIA SEXUAL HAN SIDO CEN-
TRALES EN LA PROMOCIÓN DE CAMBIOS EN LAS FORMAS DE 
PENSAR, LA VISIBILIZACIÓN DE LAS VIOLENCIAS Y EL AVANCE EN 
EL RESPETO DE LOS DERECHOS. En los últimos tiempos el proceso 
de construcción que se viene dando hace décadas tuvo un crecimiento 
exponencial, masificando las reivindicaciones feministas y posicionándo-
las definitivamente entre los principales asuntos de la agenda pública. 
La visibilización de las organizaciones y espacios activistas, y su puesta 
en diálogo con las juventudes aparecen como estrategias prolíficas para 
continuar produciendo cambios positivos.

7. EL ROL DE DISTINTAS PERSONALIDADES EN LA DIFUSIÓN DE 
MENSAJES POSITIVOS Y EL CUESTIONAMIENTO DE IMAGINA-
RIOS Y NORMAS SOCIALES NOCIVAS RESULTA MUY IMPORTANTE 
EN RELACIÓN CON LAS POBLACIONES JÓVENES. La realización de 
campañas con la participación de personas influyentes, como ser, aquel-
las que tienen reconocimiento en las redes sociales o la televisión (in-
fluencers, músicas y músicos, actrices y actores, deportistas, etc.), puede 
servir para llevar mensajes positivos a gran número de jóvenes e intere-
sarlos en la transformación de la desigualdad y las violencias de género.  
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ACCIONES INMEDIATAS:

- Diseñar y poner a funcionar estrategias que tengan como destinata-
rios a los varones jóvenes teniendo en cuenta que no constituyen un gru-
po homogéneo, sino todo lo contrario.

- Poner en valor las estrategias de resolución de conflictos no puniti-
vistas que las y los jóvenes han desarrollado autónomamente en virtud 
de las transformaciones positivas que han experimentado las relaciones 
de género.

- Diseñar y poner a funcionar estrategias que tengan como destina-
tarias a las poblaciones adultas que son referentes de las y los jóvenes: 
madres, padres, tías y tíos, profesoras/es, etc. Este tipo de intervenciones 
pueden ayudar a estas personas a comprender los nuevos marcos de 
entendimiento que han surgido en torno a las relaciones de género y a 
disminuir la brecha cultural entre las generaciones evitando los malos 
entendidos y la subestimación de las posiciones de las y los jóvenes.
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anexo 1: 
organizaciones
aliadas

1. ANDHES 

Andhes (Abogados y abogadas del Noroeste argentino en Derechos 
Humanos y estudios sociales) es una organización de la sociedad civil 
que busca contribuir a un cambio social basado en la vigencia de los 
derechos humanos y la democratización de las relaciones sociales, a 
través de la educación y defensa de estos derechos y la incidencia 
en las políticas públicas. Trabaja en Argentina con foco en los niveles 
local y nacional y proyección hacia Latinoamérica y el sistema interna-
cional de los derechos humanos. Actualmente cuenta con sede en San 
Miguel de Tucumán y San Salvador de Jujuy, Argentina.

Andhes organiza sus acciones y esfuerzos para avanzar en la erradica-
ción de todas las formas de violencia hacia las mujeres, niñas, adoles-
centes, lesbianas, trans, travestis y homosexuales. Para esto, entiende 
fundamental facilitar el derecho como una herramienta al alcance de 
estos colectivos. Desde 2015 impulsa procesos de fortalecimiento, 
reflexión y capacitación con organizaciones de mujeres cis y trans; 
integra diferentes espacios de red con articulación provincial y arti-
culación nacional, a partir de los cuales sostiene en agenda pública 
sus reivindicaciones, principalmente vinculadas con la igualdad en el 
campo laboral, económico y político, y la posibilidad de gozar plena-
mente de los derechos sexuales y reproductivos vigentes en el ter-
ritorio nacional. Además, lleva adelante la defensa jurídica de casos 
que resultan estratégicos para el avance en la protección de derechos: 
transfemicidios, litigios de acceso a la salud del colectivo trans y vio-
lencia institucional ante la obstaculización del derecho a un aborto no 
punible a una niña de 11 años (Caso “Lucía”). 

Conocé más de ANDHES:
https://wwww.andhes.org.ar
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2.OBSERVATORIO DE GÉNEROS Y POLÍTICAS PÚBLICAS

El Observatorio de Géneros y Políticas Públicas se propone desarrollar 
una contribución al diagnóstico, el análisis y la implementación de políti-
cas orientadas al acceso a los derechos de las mujeres y las identidades 
disidentes. Para esto, entiende de suma importancia contar con infor-
mación calificada y permanente, para construir iniciativas públicas que 
supriman las desigualdades de género, al mismo tiempo que desarrollar 
un aporte al seguimiento y estado de las políticas públicas en la Ciudad 
de Buenos Aires.

Por otra parte, y como equipo profesional independiente, pero fuerte-
mente encausado en la defensa de los derechos de las mujeres, las iden-
tidades sexuales disidentes, travestis y trans, busca contribuir en la ela-
boración de proyectos que promuevan iniciativas legislativas. Su misión 
es la construcción de contenidos y herramientas que sean útiles para la 
transformación de Buenos Aires en una ciudad igualitaria, libre de violen-
cias y con acceso a derechos para todos y todas.
Con estos desafíos en mente, realiza informes temáticos periódicos, no-
tas de opinión y actualidad y forma parte de los debates de actualidad a 
partir de la participación en distintos medios de comunicación. En todas 
sus tareas, la comunicación con el público es central porque sostiene con 
convicción que las ideas son fructíferas cuando son transmitidas en for-
ma amplia, clara y directa.

Conocé más del Observatorio de Géneros y Políticas Públicas: 
https://www.observatoriodegeneros.com/

3. COLECTIVA FEMINISTA LA REVUELTA

La Colectiva Feminista La Revuelta fue creada por tres feministas en 
el año 2001, en la ciudad de Neuquén-Patagonia Argentina. Desde en-

tonces se ha mantenido y ha crecido tanto en la cantidad de activistas 
como en el alcance de su accionar en diversos ámbitos. Está integrada 
actualmente y de forma orgánica por 40 activistas en la ciudad de Neu-
quén, 10 activistas en la ciudad de Fiske Menuco (General Roca) y 25 ac-
tivistas en la ciudad de Buenos Aires. Es decir, existen tres “sedes” donde 
despliegan su hacer. Las sedes de Fiske Menuco y de Buenos Aires se 
conformaron al calor de la “marea verde” en 2018. La integran activistas 
lesbianas, bisexuales, heterosexuales; con un alto componente de jóvenes 
(estudiantes, trabajadoras) y profesionales adultas del campo de la edu-
cación, la comunicación y la salud especialmente. 

Desde La Revuelta Neuquén impulsaron la conformación de Socorristas 
en Red (feministas que abortamos), teniendo un rol activo en las inicia-
tivas y la continuidad de esa Red, la cual da información y acompaña a 
quienes deciden abortar para que lo hagan de manera segura cuidada y 
acompañada. Esta Red hoy está integrada por 54 colectivas de distintas 
localidades del país y reúne a 503 activistas (en su mayoría jóvenes de 
entre 20 y 32 años). En el año 2019, las sistematizaciones de datos de 
acompañamientos muestran que han acompañado a 14.890 mujeres en 
sus decisiones de abortar. De estos acompañamientos el 25% fueron rea-
lizados por activistas de La Revuelta en sus diferentes sedes.

Sin embargo, el aborto no el único tema de sus agencias. Son parte de 
un feminismo antirracista y arriesgado, se ocupan de la acción directa en 
diversos campos de la arena política, instalan temas en la agenda social y 
política tanto en el territorio donde actúan como por fuera de las fronteras 
provinciales. Propician redes comunitarias de cuidado como parte de su 
trabajo cotidiano, buscando generar alternativas poderosas que permitan 
cambiar las relaciones hetero-patriarcales de dominación. En Neuquén, 
crearon el dispositivo Socorro Violeta, de asesoramiento legal y acom-
pañamiento en temas de violencias masculinistas y desde allí, generan 
exigencias y varias formas de reclamos por políticas públicas. Este dis-
positivo actualmente funciona con ATEN (Asociación de trabajadorxs de 
la educación de la provincia de Neuquén) y con profesionalxs feministas.

Conocé más de La Revuelta:
http://larevuelta.com.ar/
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 ACABEMOS CON LAS VIOLENCIAS 
CONTRA MUJERES Y NIÑAS

¡Basta!


